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1.
INTRODUCCIÓN

El racismo en el Estado español es un problema en crecimiento y no es posible 
explicarlo ni resolverlo desde una mirada individual, como si solo se tratara de un 
conjunto de prejuicios y discriminaciones ejercidas por un grupo de personas hacia 
otras. Estos comportamientos y creencias individuales son la manifestación y el 
síntoma de un problema que está en la base histórica, social, política y económica 
de las sociedades modernas: el racismo estructural. 

Esta perspectiva teórica sobre el racismo, que será definida y acotada más 
adelante, entiende el racismo como la expresión de un orden social impuesto que 
se transmite y se mantiene a través de representaciones  e instituciones sociales.  

La educación formal, como institución, es uno de los principales agentes de 
socialización que influyen en el desarrollo y la formación de las personas desde su 
infancia. A través de ella las personas adquirirán formas de ver el mundo que les 
permitirá desenvolverse en la sociedad en la que viven y, a la vez, influir en ella, 
expresando los patrones de comportamiento según los valores socioculturales 
transmitidos en la educación. 
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Considerando las dos premisas anteriores, la hipótesis de este trabajo es que la 
educación formal es uno de los espacios donde se transmiten las representaciones 
e instituciones que mantienen y refuerzan el racismo estructural. Para investigar 
esta hipótesis hemos seleccionado los libros de historia utilizados en los 4 años 
de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de las dos principales editoriales 
españolas: Anaya y Santillana. A partir de la lectura de estos libros hemos buscado 
los indicios de los elementos que pueden ser responsables del mantenimiento 
de representaciones e instituciones sociales que validan y fortalecen el racismo 
estructural en las sociedades modernas, y específicamente en la España actual.

Este informe entrega de forma pormenorizada los resultados de esta búsqueda, 
e intenta mostrar la relación entre los discursos de la historia oficial, aprendida 
como verdad universal en el sistema educativo formal, y el fortalecimiento de 
los discursos racistas, las creencias y representaciones que se transmiten en esta 
forma de contar la historia.

Para esta revisión utilizaremos, en su mayoría, las definiciones y conceptos 
elaborados por la teoría crítica conocida como Pensamiento Decolonial, que 
permite realizar un análisis del racismo desde una mirada no eurocéntrica y que 
abre espacios de comprensión e intervención más precisos acerca de sus orígenes, 
las formas en que se mantiene y los cambios sociales necesarios para acabar con 
él  y sus perniciosos efectos.







2.
ANTECEDENTES: 

CONCEPTOS CLAVE

A continuación se entregan una serie de definiciones imprescindible para 
entender el fenómeno del racismo, su emergencia y perdurabilidad en el tiempo: 
racismo, racismo estructural, colonialidad del poder, racialización, blanquitud, 
supremacismo, eurocentrismo, invisibilización, violencia sistémica y epistemicidio. 

2.1. 
Racismo Estructural

Para Frantz Fanon, “el racismo es una estructura de superioridad e inferioridad 
sobre la línea de lo humano que ha sido políticamente producida y reproducida 
como estructura de dominación durante siglos por el sistema imperialista/
occidentalocéntrico/cristianocéntrico/capitalista/patriarcal/moderno/colonial” 
(Grosfoguel, 2012). 
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En otras palabras, Fanon nos dice que en la sociedad existe una jerarquía étnico-
racial en donde las personas consideradas humanas (blancas o leídas como blancas) 
ocupan un lugar de superioridad en relación con las personas deshumanizadas 
(personas racializadas no blancas o leídas como no blancas), y que esta estructura 
ha permitido a Occidente mantener su dominación sobre el resto del planeta. 

A lo largo de la historia esta jerarquía étnico-racial se ha construido de acuerdo 
a distintos marcadores del racismo y según las distintas historias coloniales: color 
de piel, etnicidad, lengua, cultura y religión. No se puede limitar la definición del 
racismo en base a un solo marcador, ya que el racismo actúa en base a distintos 
marcadores según los territorios. Además, éstos pueden actuar de forma imbricada, 
es decir, una persona puede portar más de un marcador a la vez. 

El racismo siempre es estructural porque obedece a una estructura de poder en 
la que intervienen el estado a través de sus leyes e instituciones, así como todo 
tipo de entidades privadas y sociales.

Eduardo Restrepo (2008) señala que por racismo estructural “debe entenderse 
este diseño institucional que mantiene en la práctica la subalternización de unas 
poblaciones e individuos racialmente articulados”. Esta visión sostiene que el 
racismo es parte del ordenamiento social estructurado en la modernidad , y de 
ninguna manera un simple equívoco o error, desconocimiento o prejuicio. 

De hecho, hay que  recordar que fue a partir de 1492, con el nacimiento de 
la modernidad y su  falso proyecto civilizatorio, cuando surge por primera vez el 
racismo como categoría social al crearse nuevas identidades (indio, negro, blanco, 
mestizo, etc.), nuevos conceptos de clasificación geográfica (Occidente, Europa, 
Oriente, etc.), y cuando se redefine al continente africano como tierra de esclavos. 
Con el tiempo, y a pesar de que los procesos colonizadores europeos terminaron 
“formalmente”, las categorías raciales, epistémicas y territoriales impuesta a partir 
de 1492 continuaron vigentes y terminaron siendo naturalizadas, a tal punto de 
que Europa ya no necesitó de sus colonias y ejércitos para seguir reproduciendo el 
patrón de dominación basado en esta jerarquía étnico-racial (Grosfoguel, 2011).

Por tanto, es fundamental entender el racismo como un problema estructural, 
es decir, como un fenómeno que integra la organización económica y política de 
la sociedad. 

Sin embargo, pese a las diversas investigaciones y estudios que dan cuenta de 
este carácter estructural, existe una tendencia muy extendida que insiste en definir 
el racismo solo como un problema de prejuicios y estereotipos de unas personas 
contra otras. 
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Evidentemente, existe una dimensión individual del racismo, pero si se confunde 
esta dimensión individual con una definición global del racismo se pierde de vista 
el racismo institucional y social, quitando así responsabilidad al estado y a otras 
entidades privadas y sociales en su rol como reproductoras del mismo. 

Esta tendencia de creer que el racismo es una mera cuestión de prejuicios impide 
ver el racismo institucional y ello explica, en parte, el mantenimiento de asimetrías 
estructurales entre individuos y la mayor perduración en el desempeño de sus 
estructuras a lo largo del tiempo”, (Restrepo, 2016). 

El racismo es ejercido, mantenido y naturalizado desde las instituciones. Es lo 
que llamamos racismo institucional, es decir, “una forma difusa de funcionamiento 
cotidiano de instituciones y organizaciones que provoca una desigualdad en la 
distribución de servicios, beneficios y oportunidades a los diferentes segmentos 
de la población desde el punto de vista racial” (López, 2012). Es una forma de 
funcionamiento que oculta su racismo tras la lógica de la normativa, el reglamento, 
los documentos etc., y que siempre arroja como resultado un menor acceso por 
parte de las personas racializadas a recursos, prestigio, logros y otros modos de 
capital, manteniendo la distribución del poder en manos de las minorías blancas 
europeas o europeizadas.

Esta distribución de poder incluye la posibilidad de que las personas racializadas 
puedan ser violentadas en todos los sentidos y que incluso puedan ser agredidas 
físicamente ante cualquier duda, miedo o percepción de riesgo por parte de una 
persona blanca o leída como blanca. 

2.2. 
Colonialidad

El racismo estructural no podría entenderse sin la existencia de la colonialidad 
del poder, concepto acuñado en los años 70 por Anibal Quijano y definido como un 
patrón de dominación global propio del sistema-mundo moderno/capitalista, que 
se basa en la  jerarquía étnico-racial establecida durante los procesos colonizadores 
europeos de principios del siglo XVI (Quijano, 2000). A través de la naturalización 
de la categorización racial como elemento para jerarquizar la sociedad, los pueblos 
conquistados fueron situados en una posición de inferioridad con el objetivo de 
explotarlos económicamente. 

Esta colonialidad del poder se ha ido reproduciendo y reforzando a lo largo de 
los siglos mediante una narrativa de supremacía que ha situado lo blanco como lo 
humano universal y que ha establecido que Europa tiene una misión civilizatoria 
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sobre los pueblos inferiorizados. A lo largo de la historia, los distintos sistemas de 
ideas predominantes en Occidente, tales como el cristianismo, la secularización y 
la Ilustración, han respaldado este relato. 

Diferencias entre colonialismo y colonialidad

Aunque estén relacionados, los conceptos de colonialismo y colonialidad no 
deben confundirse. El colonialismo hace referencia a la dominación y explotación 
política, económica y cultural de un pueblo a manos de otro, que usurpa la 
soberanía a través de un poder político-militar y establece una administración 
colonial. La colonialidad, en cambio, denomina ese patrón de poder basado en una 
noción de jerarquía etno-racial global que controla todas las relaciones sociales 
preexistentes (género, conocimiento, epistemología, etc.) y que continúa incluso 
cuando las administraciones coloniales han desaparecido. 

Colonialidad hoy

La colonialidad persiste en las sociedades modernas a través de una globalización 
que tiene sus raíces en el colonialismo. La colonialidad es la expresión actual del 
antiguo colonialismo. Mingolo dice que la colonialidad es como un “colonialismo 
sin colonias”,  y da el ejemplo de “las élites nativas que toman el control del estado 
y hacen lo que hizo el colonizador” (Mignolo, 2017). 

Consecuencias

El concepto de colonialidad del poder se ha ampliado para incluir también la 
colonialidad del ser y la colonialidad del conocimiento. Según Maldonado Torres, 
entre las consecuencias de la colonialidad está la transformación radical del saber, 
del ser y del poder, y afirma que ésta actúa sobre el sujeto colonizado en estas tres 
dimensiones: 

“la colonialidad del poder se refiere a la interrelación entre formas 
modernas de explotación y dominación, y la colonialidad del saber tiene que 
ver con el rol de la epistemología y las tareas generales de la producción del 
conocimiento en la reproducción de regímenes de pensamiento coloniales, 
la colonialidad del ser se refiere, entonces, a la experiencia vivida de la 
colonización y su impacto en el lenguaje.” (Maldonado, 2007)

La colonialidad construye, por tanto, una sociedad estructurada a partir del 
racismo y consigue cambiar la mirada del propio sujeto colonizado sobre sí mismo, 
actuando en su psicología y autopercepción. 
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La colonialidad del conocimiento se refleja en quién decide qué sistemas de 
conocimientos son legítimos y qué lugares son los legítimos generadores de estos 
conocimientos. De este modo, Occidente establece que el conocimiento legítimo 
es el que surge en las universidades occidentales, inferiorizando otro tipo de 
saberes o apropiándose de ellos.

Un ejemplo de esta colonialidad del conocimiento es la forma en que está escrita 
la historia, narrada como historia universal y neutral (sin lugar de enunciación), 
donde Europa se autorepresenta como la “fuerza civilizadora” dueña de la 
verdad y con autoridad para hablar en nombre de la humanidad en su conjunto, 
invisibilizando las experiencias epistémicas y culturas no occidentales. 

2.3. 
La racialización 

La racialización es el proceso social mediante el cual algunos cuerpos, grupos 
sociales, etnicidades y culturas son marcadas racialmente como superiores 
y otras como racialmente inferiores. Es la asociación de un conjunto de rasgos 
físicos característicos al que se asocian unas propiedades intelectuales y de 
comportamiento propias, causantes de dichos rasgos (Restrepo, 2017). 

La racialización es la atribución a una persona o colectivo de características e 
identidades sin que estos se sientan necesariamente identificadas con ellas.  De 
esta forma, se construyen “marcadores” en función de características fenotípicas, 
culturales y étnicas, lo que crea un sistema de prejuicios y estereotipos que 
conduce a una estructura social en donde algunas personas son racializadas en la 
superioridad (se les atribuyen características/cualidades positivas), mientras que 
otras son racializadas en la inferioridad (se les atribuyen características cualidades 
negativas).  (Guerra y Zúñiga, 2019: p.26). 

Todos los grupos están racializados, sin embargo, la blanquitud no se vive como 
una racialización, sino como la normalidad universal de lo humano. La racialización 
crea una especie de jerarquía de capacidades y características en donde la 
blanquitud se sitúa en la cúspide del sistema y todos los demás grupos raciales se 
sitúan debajo de ella. 

La racialización en la superioridad crea todo un sistema de privilegios sociales: 
más y mejor acceso al mundo laboral, a empleos mejor cualificados y remunerados, 
acceso a la educación, a la justicia, a alquilar una vivienda en el barrio que se 
desee, a caminar por la calle sin sufrir controles policiales por perfil étnico-racial, 
a viajar por el mundo sin sufrir controles policiales en los aeropuertos, entre otras 
muchas cosas. 
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Autores como Banton (1997) afirman que la racialización se entiende cuando la 
idea de raza se emplea en la estructuración de la percepción de los pueblos. Revees 
(1983) diferencia los conceptos entre la racialización ideológica y práctica, estando 
la ideología presente en la formación del discurso sobre la raza y la práctica en la 
formación de los grupos raciales.

Milles (1989) también menciona el término ideología de racialización, pero 
extiende el significado a cualquier circunstancia en la que se emplee la raza en el 
discurso, casi como sinónimo de categorización racial. Milles utiliza el concepto de 
racialización para definir las relaciones sociales de los pueblos que se estructuran 
a partir de características biológicas que diferencian socialmente a los grupos, es 
decir, cuando se identifica a un “Otro” a partir de fenotipos y la asignación de 
significados. Esta definición, según Milles, sólo es posible porque este “Otro” está 
en el mundo de signos europeos.  

El “Otro” son las personas que ocupan una posición de subalternización, marcadas 
como sujetos que no corresponden con el modelo humano universal según los 
cánones de Occidente. Pertenecer a grupos cuyos integrantes son clasificados 
como “Otros” limita la autoridad y capacidad de representación propias.

Chacravorty-Spivak sostiene que: “El subalterno “habla” físicamente, sin 
embargo, su “habla” no adquiere estatus dialógico, el sujeto subalterno 
no es un sujeto que ocupa una posición discursiva desde la que puede 
hablar o responder, esto es porque se le silencia.” (Chacravorty-Spivak, 
2012).

Esta autora afirma que al sujeto subalterno no se le permite hablar o responder 
para representarse a sí mismo o sus ideales, porque no se le asigna autoridad 
discursiva. Son los intelectuales occidentales quienes actúan de interlocutores para 
hablar en su nombre, con lo cual se reafirma la supremacía del hombre occidental. 
Y sostiene que, si en el contexto de la producción colonial el subalterno no tiene 
historia y no puede hablar, el subalterno femenino está doblemente silenciado al 
sumarse el factor de género. 

Para la teoría decolonial, el punto clave del proceso de racialización es que los 
cuerpos marcados como inferiores son situados, tal como afirma Frantz Fanon,  por 
debajo de la línea de lo humano, en lo que él llama la ´zona del no-ser´ (es decir 
son deshumanizados o subhumanizados), mientras que los cuerpos marcados 
como racialmente superiores son situados por sobre la línea de lo humano, en la 
´zona del ser´ (son reconocidos en su humanidad) (Grosfoguel, 2012).

De esta forma, a través de la normalización institucional de esta racialización, 
se naturalizan determinadas ideas y comportamientos racistas que reproducen 
desigualdades, privilegios y jerarquías. 
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Todas las personas son racializadas porque todas pertenecen a una categoría 
étnico-racial con la que se le identifica: gitano, mestizo, blanco, indígena, asiático, 
negro, etc. Sin embargo, debido a que el relato hegemónico de Occidente establece 
la blanquitud como lo humano universal, las comunidades y pueblos racializados 
se han apropiado del término “racializado” para autodenominarse, incorporando 
este concepto a la lucha antirracista como una forma de unificar las resistencias de 
los distintos pueblos. 

2.4. 
Blanquitud 

Lia Schucman (2012) define la blanquitud como una construcción socio-histórica 
que tiene base en la idea falaz de superioridad racial blanca, lo que otorga una 
posición de privilegio material y simbólico a los sujetos identificados como blancos 
en relación a los no blancos. 

Edith Piza, psicóloga social del racismo, citando el trabajo de Ruth Frankenberg, 
define la blanquitud como:

“Un lugar estructural desde el que el sujeto blanco ve a los demás y 
a sí mismo; una posición de poder sin nombre, experimentada en una 
geografía social de raza como un lugar confortable y desde la cual puede 
atribuir al otro lo que no se atribuye a sí mismo.” (Frankenberg citado por 
Piza, 2002: p.71)

Sueli Carneiro (2005) utiliza en su definición de blanquitud el pensamiento del 
filósofo estadounidense Charlles Mill (2014) cuando afirma que la blanquitud es 
una especie de club exclusivo de privilegios, un contrato de ventajas  en el que 
cada persona blanca es beneficiaria, aunque no todos son signatarios.

Silva Bento (2002) se basa en la obra de DuBois, Ralph Ellison, James Baldwin e  
historiadores como David Roediger, Theodore Alen y Noel Igratiev, entre otros, para 
afirmar que la identidad racial blanca fue moldeada e influye en la construcción de 
la identificación del “Otro” no blanco. Ella destaca tres aspectos importantes sobre 
la blanquitud: 

• No es equivalente a la negritud.

• La blanquitud es frágil como identidad social y puede ser combatida.

• Blanquitud y negritud no son categorías científicas y la blanquitud es falsa y 
peligrosa. 
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La autora sostiene que la blanquitud es sinónimo de opresión y dominación y no 
es una identidad racial. La blanquitud es una apropiación de los signos compartidos 
socialmente e incorporados en un proceso de identificación con la supremacía 
blanca. 

Algunos autores inciden en la importancia de comprender la diferencia entre 
la blancura y el concepto de blanquitud. La blanquitud es un discurso racial, 
mientras que la categoría “gente blanca” representa una identidad construida 
generalmente basada en el color de la piel. (Leonardo, 2002: 31). Este punto es 
vital. Lo que se problematiza no es la blancura en tanto color de piel, sino aquello 
que es socialmente construido y reforzado en el poder de las identificaciones e 
intereses blancos” (Gillborn, 2014). 

La blanquitud es un fenómeno ideológico que determina un patrón de medida y 
comparación blanco europeo, y establece una presión social que se ejerce desde 
la hegemonía para imponer los valores, conductas y creencias establecidas por 
Occidente. 

Uno de los efectos de esta hegemonía tiene que ver con la autoimagen de las 
personas racializadas, quienes se niegan a sí mismas mental y corporalmente con 
el fin de “integrarse” para ser aceptadas y tener movilidad social (Carone, 2016).

Esta ideología de la blanquitud ejerce poder sobre los valores de las personas 
racializadas actuando como un control interno de su autoimagen y autoestima, 
puesto que sólo quien cumple con los requisitos estéticos de ser “una persona 
blanca” (o parecerlo) obtiene los premios y refuerzos sociales en su quehacer 
social y cultural, así como acceso al poder y al control de recursos. El poder de 
la blanquitud se expresa en el deseo de “parecer” blanco tanto en el aspecto 
físico como en las prácticas de vida cotidiana, expresiones culturales, modos de 
comunicación y estilos de relación e interacción.

La blanquitud, por tanto, es una ideología de opresión y dominación económica, 
política, cultural y estética que ejerce un supremacismo sobre las personas 
construidas como el “Otro”. 

2.5. 
Supremacismo

El mundo moderno, tal y como lo conocemos, ha sido moldeado por cientos de 
años de colonización y dominación europea, lo que ha dado lugar a la consolidación 
de un sistema político: el supremacismo blanco. 
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El supremacismo blanco puede entenderse como una estructura de poder que 
crea un sistema de privilegio socioeconómico para las personas blancas, o leídas 
como blancas, con normas que determinan una distribución desigual de riqueza, 
oportunidades, beneficios, derechos y deberes (Mills et al. 1997). 

El supremacismo blanco se ha construido a través de una serie de convenios 
(tanto formales como informales) establecidos por grupos de personas que se 
reconocen a sí mismas como “blancas” y que tienen el poder político, económico 
y social para categorizar racialmente en la inferioridad al resto de la población y 
así subordinarla en el marco de una hegemonía política blanca. El objetivo de esta 
categorización es conceder privilegios a aquellos que se identifican como blancos 
mediante la explotación de los cuerpos, territorios y recursos de aquellos que se 
categorizan como no blancos, a quienes se les niega una igualdad socioeconómica 
(Mills, et al. 1997). 

La forma más radical de supremacismo blanco se produjo durante el periodo 
colonial, desde el siglo XV hasta entrados en el siglo XX. Luego sería defendida por 
los europeos y sus descendientes con argumentos basados en las distintas ideas 
predominantes según la época: la religión, la filosofía y la biología. 

Durante el dominio colonial el supremacismo blanco supuso una serie de 
mecanismos de imposición por la fuerza como un sistema de ideas que se pretendía 
legitimar a los ojos de Europa y los sujetos coloniales. En este dominio destacó el 
discurso de la superioridad natural de los europeos y de su misión civilizatoria 
sobre el resto del mundo (Restrepo, 2016 ). Durante esta fase o periodo, el 
supremacismo blanco fue explícito y se utilizó para justificar la colonización, 
esclavitud, expropiación, apropiación, las políticas segregacionistas y la exclusión. 

El comienzo de la era postcolonial, que se inicia con los periodos de independencia 
de las colonias africanas durante la segunda mitad del siglo XX, trajo consigo la 
desaparición del supremacismo blanco solo en términos formales, puesto que su 
poder e influencia ya se habían naturalizado. 

El supremacismo blanco ha permitido que Occidente se siga beneficiando de una 
estructura global que le proporciona toda clase de prerrogativas: un sistema político 
que favorece sus intereses, una economía que explota a otros grupos sociales 
en su beneficio y una psicología moral que, consciente o inconscientemente, los 
privilegia (Mills, et al.1997). Cabe destacar que este supremacismo blanco se 
centra en la creencia de que no es necesario cuestionar la estructura social y las 
bases sobre las cuales ésta se ha construido, esto es, la configuración de la riqueza, 
pobreza y oportunidades en base a la categoría racial. 
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Esta creencia va acompañada de la idea de que la igualdad jurídica es suficiente 
para deshacer las desigualdades que persisten después de cientos de años de 
colonialismo, esclavitud y segregación. 

El supremacismo blanco no solo dificulta el acceso de las personas racializadas a 
la igualdad socioeconómica y la paridad política, también influye en las estructuras 
de conocimiento. Europa (y otras poblaciones mayoritariamente blancas) sigue 
apropiándose de los logros culturales de otras poblaciones, a la vez que categoriza 
su conocimiento regional como superstición o ignorancia. En cuanto a la estética, 
tal como se mencionaba en la definición de blanquitud, el estándar de belleza 
eurocéntrico conduce a la estigmatización de los atributos físicos que no encajan 
en ésta (piel clara, cabello liso, nariz fina, etc.) y a una presión social que busca 
la asimilación a través de la transformación física (alisarse el pelo, aclarar la piel, 
realizarse cirugías estéticas, etc). 

Actualmente se pueden ver expresiones evidentes de supremacismo blanco 
en las conductas de los grupos neonazis o en los discursos de odio de partidos 
de extrema derecha (Layla Saad, 2019). La Liga Antidifamación (2015) señala los 
cuatro pilares del pensamiento del supremacismo blanco: los blancos deberían ser 
dominantes sobre otras razas, los blancos deberían vivir únicamente en sociedades 
de blancos, los blancos tienen una cultura propia superior al resto y genéticamente 
los blancos son superiores al resto de razas.

Sin embargo, el supremacismo blanco no es exclusivo de los partidos de derechas 
ni de los neonazis. De hecho, la forma más común de supremacismo blanco es 
invisible, es la que pasa inadvertida y, por tanto, se niega. El supremacismo blanco 
es una estructura que ordena la sociedad y de la que se benefician todos los grupos 
sociales calificados o leídos como blancos, entre ellos, los partidos políticos de 
izquierdas, anticapitalistas y movimientos como el feminismo y LGTBQ+. Muchos 
de estos grupos solo reconocen la democracia, la razón y la justicia cuando su origen 
es europeo, o siguen los valores y patrones europeos, ignorando la cosmovisión y 
los conocimientos producidos en el sur global. 

Supremacismo Europeo 

La idea de superioridad europea puede ser considerada un tipo de supremacismo 
según la autora Marimba Ani (1994), que lo explica mediante una crítica del 
pensamiento cultural europeo que consigue la hegemonía por medio de la fuerte 
imposición de su superioridad. 
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La mayor difusión del pensamiento supremacista europeo empieza durante el 
período colonial, cuando se crea la idea de superioridad cultural y de la raza blanca 
europea para justificar la dominación y explotación de otros pueblos y culturas. 

Esta justificación se conecta con dos de los cuatro pilares del supremacismo 
blanco mencionados antes, pues afirma que la cultura europea es superior, lo que 
justifica su dominación sobre los otros grupos raciales. 

2.6. 
Eurocentrismo

El eurocentrismo es una perspectiva de conocimiento hegemónico creada 
a partir de la necesidad de justificación del poder colonial por parte de Europa 
occidental. Según Quijano (2000), su constitución estuvo asociada a la específica 
secularización burguesa del pensamiento europeo y a las necesidades del patrón 
mundial de poder capitalista, colonial y  eurocentrado. 

El eurocentrismo tuvo un papel central durante el proyecto colonial. La 
clasificación de los pueblos en base al modelo de hombre blanco de Europa 
occidental creó diversas  categorías de individuos. Este proceso no fue ingenuo 
ni casual, fue intencionado por los poderes de cada grupo y estuvo fuertemente 
apoyado por los sistemas de reproducción cultural de discurso, por los procesos 
político-militares de apropiación y subyugación, la explotación económica y los 
sistemas de comunicación, información y educación. La jerarquización racial de la 
población a nivel mundial fue el fundamento y la excusa perfecta para el dominio 
y la explotación de los territorios.  

El eurocentrismo pone a la sociedad  europea  occidental como la cuna de la 
trayectoria civilizatoria, tornándose el patrón de humanidad y modernidad. El 
centro del eurocentrismo radica en esta visión que indica como punto de partida de 
la modernidad fenómenos intra-europeos y que sostiene que el desarrollo posterior 
no necesita más que a Europa para explicar el proceso. Esta visión provinciana y 
regional de la historia la desarrollan desde Max Weber, con su análisis sobre la 
“racionalización” y el “desencanto”, hasta Habermas (Dussel, 1993).

Esto es lo que distingue el eurocentrismo del etnocentrismo, pues el 
eurocentrismo construye el imaginario de que son los europeo los creadores y 
portadores de la modernidad, además de sus protagonistas exclusivos. Otra 
diferencia entre eurocentrismo y etnocentrismo es la capacidad de difusión del 
pensamiento eurocéntrico, que hasta hoy tiene la hegemonía de las estructuras 
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de poder. Aunque otros países tengan poder económico, el canon de modernidad 
todavía pertenece a Europa occidental, haciendo que otros intenten reproducirla.

Es decir, Europa occidental crea, expande y apoya un discurso que va más allá 
de Europa y en el que todos los pueblos de la tierra son juzgados, y se juzgan 
a sí mismos, con una medida basada en la experiencia europea. Aquí radica el 
“provincianismo” europeo del que hablan autores como Dussel (1993) y Grosfoguel 
(2007) respecto al eurocentrismo moderno: Europa utiliza su experiencia y cultura 
de los últimos 200 años como punto de partida de la modernidad y la aplica a toda 
la humanidad, indistintamente de las diversas historias y acervos culturales de los 
territorios, otorgándose a sí misma el carácter de patrón de comparación de todas 
las vidas humanas y de todos los pueblos.

Una de las consecuencias del eurocentrismo es el dominio cultural de los 
discursos, que en la práctica significa la subordinación de los saberes de todo el 
globo al conocimiento europeo. Esto supone la invisibilización a nivel mundial de 
los conocimientos producidos en el sur global, o del propio conocimiento europeo 
que proviene de fuentes no europeas, y también supone el epistemicidio de 
saberes que no han podido luchar contra esta hegemonía. 

Este centralismo europeo tiene pretensión de universalidad y de neutralidad. 
Pretende reemplazar al ser humano diverso del planeta por un solo patrón válido, 
el europeo, que se aplica al conocimiento, la estética, el deseo, la economía, la 
política y cualquier otro orden de valores socioculturales. En palabras de Ngugi 
wa Thiong’o “El eurocentrismo es un culturalismo en el sentido de que supone 
la existencia de invariantes culturales irreductibles entre sí que dan forma a 
los trayectos históricos de los diferentes pueblos. Es entonces antiuniversalista 
porque no se interesa en descubrir eventuales leyes generales de la evolución 
humana, pero se presenta como un universalismo puesto que nos propone a todos 
la imitación del modelo occidental como única solución a los desafíos de nuestro 
tiempo” (Thiong’o, 2017). 

2.7. 
Invisibilización

El término “invisible” en español hace referencia a  aquello que no puede ser visto 
o percibido por los sentidos. La acción de invisibilizar sería entonces la capacidad 
de hacer que algo sea imperceptible a los sentidos de quien observa. 

En el caso del análisis de textos esta invisibilización actuaría en aquellos discursos 
que no contemplan todos los aspectos de aquello que describe, o que no incluye 
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otras visiones y perspectivas, creando así una imagen o una percepción incompleta, 
falsa o tergiversada del objeto del discurso.

Si esta distorsión se repite y se mantiene en el tiempo, lo que ocurre es que para 
la mayoría de los observadores no especializados esta tergiversación pasa a ser la 
“realidad”, mientras que los hechos objetivos se perciben como discursos falsos y 
errados.

Estos relatos racistas, perpetuados a través de la historia, los libros, los textos 
y el lenguaje, han generado una realidad tergiversada en la que la población 
europea está sobredimensionada en sus aportes a la historia de la humanidad, 
mientras que la historia y aportes de los pueblos no europeos están minimizados 
o directamente suprimidos.

Tipos de invisibilización

Existen diversas maneras de invisibilizar:

Por omisión: lo que no se nombra en el discurso hegemónico no existe en la 
realidad porque al no ser nombrado no es perceptible (Silva Bento, 2016). Solo 
será visible para quien trascienda este discurso buscando otras fuentes de 
conocimientos y saberes. Esta omisión, voluntaria o no, es la forma más simple y 
habitual de invisibilización, a tal punto que para la inmensa mayoría de la población 
los hechos históricos son los que Occidente ha determinado como tales. 

Por unidimensionalidad o discurso único: se borran las características de 
diversidad, de minoría o de individualidad, generalizando las características 
mayoritarias o hegemónicas que son las que van a prevalecer. Esta estrategia hace 
desaparecer las características personales y la riqueza de las propias experiencias 
en una sola dimensión del ser. Tal como señala Piza (2016) “Un negro representa a 
todos los negros. Un blanco es una unidad representativa sólo de sí mismo. No se 
trata, por tanto, de la invisibilidad del color, sino de la intensa visibilidad del color”. 
En esta misma línea está la idea del discurso único que plasmó Chimamanda Ngozi 
Adichie en El peligro de la historia única (Adichie, 2018).

Por apropiación: Siguiendo a Bonfil Batalla (1988), si un elemento cultural 
proviene de otro espacio cultural, pero la decisión de adoptar ese elemento es 
propia, entonces tenemos una cultura apropiada. En el caso de la invisibilización, 
la apropiación consiste en usar y naturalizar la presencia de una práctica cultural, 
un conocimiento u otros elementos culturales que se originaron en pueblos no 
europeos sin mencionar este aporte, de modo tal que quienes pertenecen a la 
cultura hegemónica tienen la percepción de que ese uso les pertenece. En psicología 
se denomina a este efecto como criptomnesia social (Moscovici, 1983), cuando la 
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influencia de un grupo minoritario ha sido “olvidada” por el grupo mayoritario que 
hace uso del recurso cultural como si fuera propio.

Por connotación: es el efecto retroactivo generado por el discurso cuando se 
destaca, mediante repetición, apología o su mención innecesaria, algo en el 
discurso, provocando un efecto luz/penumbra, en donde lo “iluminado”, lo exaltado, 
va a ser claramente retenido por quien observa, mientras que lo no resaltado será 
obviado o desaparecerá entre los sesgos del observador. El historiador Michel-
Rolph Trouillot (2017: p.98) llama a este efecto el poder de la denominación, no 
en el sentido de nombrar algo sino en el sentido de cómo se le nombra. Siguiendo 
a Trouillot, esta acción depende del poder del narrador, puesto que, por ejemplo, 
se puede hablar de “descubrimiento” de América, o se le puede connotar como  
desembarco, invasión, accidente, apropiación o simple llegada. Cada una de esas 
connotaciones tendrá distintos efectos en el espectador y en las posibilidades de 
interpretación futura de otros hechos similares, a la vez que oculta a las personas 
de esos pueblos, su perspectiva y su preexistencia.

Por trivialización: se podría decir que es un tipo de connotación, puesto que 
impone un sentido a la interpretación de los hechos, dando poca o ninguna 
relevancia a aportes que desde otras perspectivas podrían ser cruciales. Algunos 
autores llaman a este efecto banalización (Trouillot, 2017: p.81) y su misión es 
vaciar de contenido a los acontecimientos que no aportan a la causa final buscada, 
de modo de justificar no hablar de ellos o no dedicarles demasiado tiempo y 
énfasis.  

Por generalización: se produce por la omisión de la diversidad de los pueblos 
no blancos. Mientras Europa distingue a extremos absurdos pueblos y comarcas 
europeos, junto a sus personas y culturas -indistinguibles para los demás- 
reduce los mundos africano, asiático e indígena latinoamericano a un conjunto 
de características que no toma en cuenta las diferencias de culturas, idiomas, 
costumbres y religiones. Así es como los nahuas, mayas, otomies o mixtecas se 
convirtieron en indios a partir de la conquista; “y los mandingos, wolofs, congos 
o angoleños y los diversos grupos bantúes, se convirtieron en negros” (Velazquez 
Gutiérrez, 2018). Este proceso de homologación del “Otro” es parte de la 
invisibilización de la riqueza cultural y la diversidad de lo no europeo, lo que facilita 
los procesos de estereotipación y subalternización, al no requerir justificaciones 
específicas para cada grupo étnico. 
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2.8. 
Violencia simbólica

La violencia simbólica es una relación de dominación oculta que puede ser 
interpretada a través del uso de símbolos y signos derivados de las relaciones 
de poder y dominación. Es un concepto desarrollado por Pierre Bourdieu (1997) 
a partir de su teoría de la acción, dirigida a comprender las prácticas sociales 
entendidas no desde los principios de racionalidad estrictos, sino condicionadas 
por el contexto social, caracterizando a la persona como agente. Según Bourdieu, 
el principio que mueve a las personas a interactuar es la persecución de las cosas 
que deseamos, como el capital, el que está distribuido desigualmente y que, por 
tanto, genera una jerarquía y estructura social asimétrica. 

Cualquier tipo o espacio concreto en el que nos desenvolvemos compitiendo 
todos contra todos por la acumulación de capital, representa un ámbito de 
relaciones que Bourdieu denomina campo social. Todo campo social tiene sus 
propias reglas y, siguiendo la metáfora del juego, para tener más probabilidades 
de éxito es necesario conocer las reglas del juego y manejarse dentro de ellas. Lo 
más relevante de la teoría de Bourdieu es que en las interacciones entre agentes 
tiene lugar un intercambio de bienes simbólicos, un tipo de capital basado en 
el reconocimiento de posesión de aquello que está en juego por parte de los 
participantes de un campo social concreto. 

De esta manera, aquellos que tienen el poder dentro de un campo social tienen 
la capacidad de ejercer violencia simbólica porque se les reconoce simbólicamente 
ese poder, mientra que aquellos a quienes se somete a esa violencia no se percatan 
de ella porque la perciben como parte de las creencias y valores que conforman 
las “reglas del juego”, que son aceptadas dentro del campo social, estableciéndose 
implícitamente una relación de dominación. 

Joan Picas (2011) profundiza sobre esta relación en el período poscolonial 
señalando que los estudios poscoloniales surgen en las universidades occidentales 
a partir de la necesidad de cuestionar y revisar aquellos discursos y conceptos 
que definen la realidad de las minorías e indígenas de las antiguas colonias 
occidentales desde la perspectiva de la racionalidad moderna eurocéntrica que 
podemos encontrar en gran parte de la literatura científico-social. La perspectiva 
eurocéntrica del saber, utilizada por las élites sociales europeas de la era colonial 
en su beneficio, violenta a los sujetos de estudio al construir realidades ajenas a la 
que viven los propios sujetos estudiados.

Una dimensión de la invisibilización es la deslegitimación, que se produce cuando 
se clasifica de manera negativa a determinados grupos sociales. Los grupos que 
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sufren deslegitimación son puestos al margen de la sociedad, lo que les dificulta 
cualquier acción legítima dentro del espacio público. 

La censura es una de las herramientas usadas para deslegitimar e imponer el 
control sobre los grupos, creando así el escenario perfecto para la invisibilización 
de los grupos subalternos y la defensa del pensamiento de los grupos dominantes. 

2.9.
Epistemicidio

Este concepto es la conjugación de dos palabras: episteme, que significa 
conocimiento o saber; y el sufijo “cidio” que hace referencia a la acción de matar 
o dar muerte. 

Este concepto se utiliza en el pensamiento decolonial para denominar el acto de 
aniquilar las epistemologías  producidas en el sur global. 

Según De Sousa Santos (1995) el epistemicidio es, junto con el genocidio, la base 
de la dominación colonial. El autor señala que el epistemicidio está presente en 
todos los procesos de dominación, pues es la forma más efectiva de subalternizar, 
subordinar y marginalizar a un pueblo. 

El epistemicidio es la eliminación sistemática de los saberes ajenos a los procesos 
de aculturación eurocéntrica. Este proceso parte en el siglo XV cuando Europa se 
decreta a sí misma como el centro de la civilización y califica al resto de los pueblos 
como incivilizados, atrasados, bárbaros o equivocados y, por lo tanto, inferiores. 
Un ejemplo de ello es la la expulsión de los judíos y musulmanes como antesala a 
lo que iba a ocurrir en los territorios de América. 

El epistemicidio lleva implícita la idea de que Europa es “portadora” de la verdad 
universal, del conocimiento legítimo, y que está llamada, por tanto, a sacar de su 
error a todos los demás pueblos supersticiosos e incivilizados. Esta prepotencia 
epistémica fue muy útil al proceso de expansión imperialista de Europa occidental.

El epistemicidio hoy

En la actualidad, el proceso de epistemicidio no se realiza solo mediante el uso 
de fuerzas militares, como ocurrió hasta los años 70 del siglo XX, sino por las 
consecuencias del discurso hegemónico eurocéntrico que minimiza, ridiculiza o 
simplemente ignora (invisibiliza) los conocimientos que no cumplen con la matriz 
estructural del patrón cultural europeo, racionalista y pragmático-capitalista. 
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El epistemicidio fue y continúa siendo una herramienta utilizada por un grupo 
dominante para suprimir y oprimir. En la actualidad, instituciones legitimadas 
como las universidades continúan suprimiendo aquellos conocimientos producidos 
por fuera de la visión eurocéntrica, a los que tacha de inferiores. A su vez, el 
conocimiento producido en universidades de Occidente, específicamente en 
Italia, Francia, Inglaterra, Alemania y EEUU, se presenta como el canon universal 
de pensamiento. Este conocimiento, pese a ser elaborado en base a experiencias 
socio-históricas muy concretas, y por tanto estar basado en una visión provinciana 
de la realidad, pasa a convertirse en conocimiento “universal” (Grosfoguel, 2013).

Consecuencias

Este proceso ha hecho desaparecer del planeta cientos -tal vez miles- de idiomas, 
cosmovisiones, costumbres y todo tipo de conocimientos filosóficos, políticos, 
climáticos y botánicos, lo que ha significado la muerte de culturas enteras con la 
consecuente pérdida de identidad de millones de personas en América, África y 
Asia. 

Este epistemicidio va más allá de anular el conocimiento del “Otro”, representa 
la muerte cognitiva de los pueblos que lo sufren, pues compromete la propia 
existencia del “Otro”.

Tal como afirma De Sousa Santos, existe una clara conexión entre epistemicidio 
y genocidio. La destrucción de conocimiento local fue de la mano del genocidio 
de los pueblos que lo mantenían vivo. La quema de bibliotecas, templos y textos 
fue común durante la colonización. Del mismo modo, el conocimiento transmitido 
oralmente fue suprimido con el uso de métodos como la evangelización.





3. 
OBJETIVOS

3.1.
General

El objetivo de este informe es analizar el contenido de los libros de texto de 
historia y geografía de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de las dos principales 
editoriales españolas para observar si éstos contienen un relato que favorece 
la reproducción y el fortalecimiento del racismo, tanto en la forma de narrar la 
historia, como a través del contenido elegido y el contenido ignorado.
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3.2.
Específicos

• Analizar los mecanismos usados para exponer la narrativa de la historia que 
puedan facilitar o fomentar el racismo

• Analizar y describir la narración de la historia desde el punto de vista de la 
diversidad que proyecta o niega

• Conocer en qué medida los libros de historia y geografía de la ESO narran 
una visión imperialista  y belicista de la historia

• Conocer hasta qué punto se enfatiza en las narrativas históricas las 
consecuencias negativas de hechos relevantes para las distintas sociedades, 
europeas y no europeas







4. 
METODOLOGÍA

El Grupo de Investigación de SOS Racismo Madrid se ha planteado una investigación 
documental a través del análisis de contenido y de discurso de los libros de texto 
de historia y geografía de la Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO), desde 1º a 
4º curso vigentes en 2021.

Este informe utiliza un método inductivo, ya que parte de la premisa de que 
dichos textos representan la forma hegemónica en que se presenta la historia 
oficial, o la forma en que se quiere presentar, al estar creados por instituciones 
formales y legitimadas.

Este informe emplea una técnica cualitativa mediante el análisis descriptivo del 
contenido en los libros de texto. Al ser un estudio de caso, se pretende realizar 
aportes que permitan comprender hasta qué punto se perpetúa el racismo 
mediante una visión racista, imperialista y colonial de la historia.
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4.1.
Procedimiento

El proceso comienza en 2021 con el escaneo de la totalidad de los textos de 
las dos principales editoriales españolas utilizadas en los institutos públicos de 
enseñanza secundaria: Anaya y Santillana.

El corpus textual de este trabajo son los ocho libros de estas editoriales, tal como 
se resume en la tabla 1:

A estos textos se les aplica una lectura comprensiva y pormenorizada que busca 
desentrañar los elementos racistas del discurso, ya sean explícitos o implícitos.

La unidad de análisis son: frases, imágenes, palabras y párrafos que hagan 
referencia a una narrativa racista.

Se realizan tres tipos de análisis sobre el corpus textual.

El primero consiste en una revisión de la totalidad de imágenes presentes en los 
textos, las que luego fueron contabilizadas en función de contenidos específicos: 
personas, personas racializadas, mujeres, mujeres racializadas y niñas y niños 
racializados. 

Curso ESO SANTILLANA ANAYA  Pág. Totales

1º 304 318 622

2º 337 318 655

3º 331 337 668

4º 359 406 765

TOTAL 1.331 1.379 2.710
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El segundo es un análisis del significado y representaciones transmitidas por las 
imágenes. Estas imágenes fueron revisadas por diferentes investigadoras con el 
fin de validar el contenido reflejado en el informe mediante la triangulación de las 
interpretaciones hechas por cada una de ellas. 

El tercero consiste en un análisis del texto propiamente tal a través de una 
lectura comprensiva detallada y mediante la búsqueda de palabras clave para 
completar un análisis de significado y un análisis de contenido. Al igual que en el 
caso de las imágenes, cada texto fue revisado por al menos dos personas de forma 
independiente.

Cada uno de estos análisis se realizó  a la luz de los conceptos clave que permiten 
distinguir el racismo estructural en sus diferentes expresiones y que fueron 
detallados en el apartado de “Antecedentes: Conceptos clave”.

Este informe aporta el texto en imágenes con el fin de que las lectoras y lectores 
puedan verlo tal y como aparece en el libro original, y tal como lo ven las y los 
estudiantes en sus clases.





5. 
ANÁLISIS Y 

RESULTADOS

5.1.
Raza y Racialización 

En la descripción de los pueblos que asolaban Europa en la Edad Media llama la 
atención la diferencia en el lenguaje que se utiliza para referirse a éstos. Por ejemplo, 
de los húngaros sólo se dice de dónde provenían y dónde se establecieron, y lo 
mismo que se hace con los vikingos, de quienes además se señala que realizaron 
“expediciones de saqueo”.
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El lenguaje cambia  cuando se  habla de los sarracenos, a quienes se describe 
como “piratas musulmanes”, que “asolaban las costas europeas con sus pillajes”. 
Además, con ellos se hace alusión a la religión, algo que omiten con húngaros y 
vikingos. 

En la imagen que sigue se muestran dos pinturas de personas de la sociedad 
española en el siglo XVII. En la descripción del cuadro de la izquierda se hace 
mención a la “[...] piel blanca y manos finas, propias de quienes viven sin trabajar 
con ellas ni al aire libre”, reforzando y naturalizando la asociación entre blanquitud 
y superioridad, y entre blanquitud y poder. 

(Santillana, 2º, p.44)

(Anaya 3º, p.77)
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Se hacen observaciones sobre el color de la piel sin que ello aporte nada a la 
información y solo cuando se trata de África.

 
 
 
5.1.1 
Imágenes de personas racializadas

Como se puede ver en la tabla 1, en los textos revisados las imágenes de personas 
son relativamente bajas respecto al total de imágenes. Solo en Santillana 4º se 
pasa del 50%. El resto de imágenes corresponden a mapas, paisajes, ciudades, 
monumentos, etc.

De esa cantidad de representación de personas, la gran mayoría se pueden 
calificar como blancas. Un porcentaje reducido de representaciones corresponde 
a personas con otras racializaciones, particularmente indígenas americanas y de 
negras africanas, en los libros que revisan el expansionismo imperialista europeo 
a América y África. 

Las imágenes de personas asiáticas tienen poca representación y están vinculadas 
básicamente a conflictos bélicos del siglo XX.

 (Santillana 2º, p. 257)
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Tabla Nº 1: Imágenes de personas en los 8 libros de texto

Libro Total de 
imágenes

Imágenes con 
personas

% de 
imágenes con 

personas
Imágenes 

con personas 
racializadas1 

%  imágenes 
con personas 
racializadas

Anaya 1 939 228 24,3% 35 15,4%

Santillana 1 667 173 25,9% 25 14,2%

Anaya 2 998 295 29,6% 22 7,5%

Santillana 2 491 146 29,7% 12 8,2%

Anaya 3 957 277 28,9% 39 14,1%

Santillana 3 659 168 25,5% 37 22,0%

Anaya 4 1015 423 41,7% 43 10,2%

Santillana 4 558 306 54,8% 38 12,4%

1 *No se han tenido en cuenta aquellas imágenes en las que la racialización no está definida.
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En general, las imágenes de personas racializadas suelen presentarse en contextos 
de pobreza extrema y precariedad. No aparecen como sujetos pensantes, creadores, 
innovadores, exitosos o contribuyentes al desarrollo humano, la cultura o el arte. 

Por el contrario, la narrativa se reduce a reproducir el relato de persona racializada 
pobre y vulnerable, tal como se aprecia en las siguientes imágenes:

Hay escasos ejemplos de imágenes de personas racializadas en contextos positivos 
o de liderazgo, lo que hace que aumente la idea de que son casos excepcionales. 

Introducir casos de personas racializadas como ejemplos de líderes excepcionales 
no representa un relato “no racista”, por el contrario, puede reforzar la idea racista 
de que, en términos generales, las personas racializadas no han hecho aportes 
significativos a la historia de la humanidad. 

 (Anaya 3º, p.130)  (Santillana 3º, p. 95) 

   (Anaya 2º, p. 178)   (Santillana 3º, p. 188)
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No se muestran los aportes que las personas racializadas realizan desde la 
normalidad, desde el día a día, sus trabajos, conocimientos y prácticas, algo que 
sí se hace con personas blancas, sin necesidad de que exista una condición de 
excepcionalidad. 

Premio Nansen 2015. (Santillana 2º, p. 213)

 (Santillana 2º, p. 189)

 (Anaya 4º, p.186)
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5.1.2 
Representación de género 

Tabla Nº 2: Imágenes de mujeres en los 8 libros de texto

Libro Total de 
imágenes

Imágenes con 
personas

Imágenes de 
mujeres

Imágenes 
de mujeres 

racializadas1 
% de mujeres 
racializadas 

Anaya 1 939 228 64 16 7,0%

Santillana 1 667 173 26 5 2,9%

Anaya 2 998 295 56 4 1,4%

Santillana 2 491 146 59 5 3,4%

Anaya 3 957 277 101 11 4,0%

Santillana 3 659 168 44 17 10,0%

Anaya 4 1015 423 180 15 3,5%

Santillana 4 558 306 119 11 3,6%

1 No se han tenido en cuenta aquellas imágenes en las que la racialización no está definida.



44

 RESULTADOS                                                                              5. 

Si en general la figura de las mujeres está infrarrepresentada en la sociedad, las 
mujeres racializadas lo están aún más. Esto puede apreciarse en la Tabla 2, donde 
queda claro que la representación de mujeres racializadas no supera el 10 % en 
ninguno de los casos.

Además, estas representaciones casi siempre se dan en condiciones de 
subalternidad. Sobre todo, se utiliza  la imagen de la mujer negra para reflejar 
situaciones de “pobreza”, “subdesarrollo” y “vulnerabilidad”  de países o etnias, lo 
que termina derivando en una representación inferiorizante. 

Otro ejemplo de lo anterior es la imagen que sigue, cuyo título es La discriminación 
de la mujer y que se encuentra dentro del epígrafe sobre retos pendientes del 
desarrollo humano. La imagen contiene un mensaje confuso porque no queda claro 
qué es lo que se pretende transmitir: si la escasez de desarrollo, o una supuesta 
falta de empoderamiento de las mujeres de países no occidentales.

(Anaya 4º, p. 265) (Santillana 4º, p. 260)

 (Anaya 3º, p. 275)
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Este tipo de análisis unidimensionales invisibiliza realidades más complejas, ya que 
los problemas de desarrollo de las mujeres en países no occidentales son producto 
de múltiples factores: guerras, clase social, cambio climático, imperialismo, entre 
otros. Estos elementos pueden llegar a ser más determinantes en el desarrollo de 
las mujeres que el factor de género propiamente tal.

La creencia de que las mujeres racializadas viven oprimidas en sus países de 
origen solo por el hecho de ser mujeres es una visión clásica del pensamiento 
occidental, resultado del discurso único. Este análisis constituye una forma de 
violencia sobre las mujeres racializadas, ya que no toma en cuenta los diversos 
factores sociales, políticos, económicos y culturales que les atraviesan.

Aquí se aprecia cómo se reproduce la narrativa eurocéntrica que afirma que el rol 
de la mujer se reduce al ámbito doméstico, esencializando a un amplio y diverso 
conjunto de mujeres racializadas a la categoría de “mujer sumisa”. Esta afirmación 
subestima el rol que juegan las mujeres racializadas en sus países, su capacidad de 
agencia y la importancia de diversos matriarcados en determinadas culturas.

En la imagen que sigue vemos cómo se concede a las mujeres racializadas un rol 
fundamental en la economía de sus familias, reduciendo, una vez más, sus diversas 
experiencias sociales y políticas a un solo aspecto.

(Anaya 4º, p. 265)

(Anaya 4º, p. 264)



46

 RESULTADOS                                                                              5. 

   

Nuevamente tenemos la representación de la mujer racializada mediante 
un discurso único, como víctima de un sistema patriarcal opresor, como si el 
patriarcado sólo existiera en los países no occidentales y como si éste no fuera 
parte de la estructura del sistema-mundo a nivel global y no afectase a todas las 
mujeres en el mundo entero. 

Por otro lado, la mujer negra aparece sexualizada en contraposición a las mujeres 
blancas, que son representadas como mujeres sofisticadas y elegantes.

 En la década de 1920, en algunos ambientes de la sociedad estadounidense, se 
empezaron a aceptar formas de diversión propias de las poblaciones negras. De 
este modo, las artistas y los artistas negros se convirtieron en los “entretenedores” 
de una élite blanca. Pese a esta aparente aceptación o tolerancia, las personas 
negras nunca abandonaron su condición de subalternas.

   (Santillana 4º, p. 260)

 (Santillana 4º, p.   147). (Santillana 4º, p.   148).  
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5.1.3 
Representación de infancia

Libro
Imágenes 

con 
personas

% de 
personas

Imágenes de 
niñas y niños

% de niños 
y niñas 

respecto de 
personas

Imágenes de 
niños y niñas 
racializados1 

% de niños 
y niñas 

racializadas 
respecto de 

personas

Anaya 1 228 24,3% 5 2,2% 1 0,44%

Santillana 1 173 25,9% 4 2,3% 2 1,16%

Anaya 2 295 29,6% 4 1,4% 4 1,36%

Santillana 2 146 29,7% 9 6,2% 4 2,74%

Anaya 3 277 28,9% 6 2,2% 4 1,44%

Santillana 3 168 25,5% 13 7,7% 10 5,95%

Anaya 4 423 41,7% 6 1,4% 4 0,95%

Santillana 4 306 54,8% 14 4,6% 5 1,63%

1 No se han tenido en cuenta aquellas imágenes en las que la racialización no está definida.

Tabla Nº 3: Imágenes de niños y niñas en los 8 libros de texto
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En la Tabla 3 se puede apreciar la presencia de imágenes con niñas y niños en 
general y con niñas y niños racializados en particular. 

Tal vez la figura más afectada por su baja representación sea la infancia racializada 
que, como vemos en la tabla 3, es inferior a 6% en todos los libros (en algunos no 
alcanza ni siquiera el 1%). 

Esta baja representación es especialmente relevante si se toma en cuenta  que 
estos textos se utilizan en la educación pública donde estudian la mayoría de niñas 
y niños racializados que necesitan tener referencias de la infancia y adolescencia 
racializada. 

Por otro lado, las pocas representaciones que aparecen están connotadas 
negativamente, con lo cual se les niega la posibilidad de una identificación positiva 
mediante la lectura de estos textos.

Se observa que una de las editoriales ha apostado porque sus portadas sean 
representadas únicamente por niñas y niños blancos:

Y mientras que la mayoría de representaciones de niños y niñas blancas están 
relacionadas con ejercicios del libro y con el estudio:

 (Santillana 1º, portada)      (Santillana 4º, portada)
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(Santillana 1º, p.18)  (Santillana 2º, p.308)

(Anaya 1º, p.18)           (Anaya 3º, p.190)

La representación de niñas y niños racializados está vinculada a los apartados de 
desigualdad, pobreza o pueblos originarios:

(Santillana 2º, p.202) (Santillana 3º, p.129)

(Anaya 3º, p. 277)      (Santillana 4º, p. 324)
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Por otra parte, vemos que las imágenes de niños y niñas racializadas en 
situaciones no relacionadas con pobreza o la desigualdad suelen ir acompañadas 
por la presencia de  personas blancas:

  

(Anaya 4º, p. 264)    (Anaya 4º, p. 276)

                            

Otro aspecto que se aprecia es el refuerzo del concepto de “salvador blanco” 
mediante imágenes como la de abajo. En la composición de la fotografía vemos 
que dos personas blancas aparecen en un primer plano llevando de la mano a 
un niño negro descalzo -como guiándolo- mientras la familia del niño pasa a un 
segundo plano.

(Santillana 4º,  p.  292).

Esta imagen constituye un claro ejemplo de la narrativa hegemónica: Occidente 
en general, y Europa en particular, “salva” a los países no occidentales mediante su 
“ayuda”, perpetuando el estereotipo racista de superioridad versus inferioridad. 
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Se observa una instrumentalización de los cuerpos racializados para legitimar 
este discurso. El niño de la imagen deja de ser un niño y pasa a convertirse en un 
objeto a lucir. 

Estas imágenes recuerdan el discurso colonizador que justifica la invasión de un 
territorio con la excusa de  “salvar y civilizar” a las personas que lo habitan, sin 
decir nada respecto a la riqueza que obtiene Occidente mediante la explotación y 
expolio de las materias primas y los pueblos de los países del sur global. 

5.2.
Civilización

En ambas editoriales la evolución del ser humano se representa con imágenes 
donde la piel se va blanqueando y los rasgos occidentalizando a medida que el ser 
humano evoluciona hacia el homo sapiens. 

Todos los datos conocidos indican que el homo sapiens en su origen proviene del 
continente africano, por lo tanto no parece ni lógico ni riguroso poner este tipo de 
imágenes para representar aquella etapa histórica. 

La decisión editorial de representar al homo sapiens con piel blanca y rasgos 
occidentales y de representar a los homínidos anteriores al homo sapiens con otros 
fenotipos, establece una falsa relación entre blanquitud y evolución/desarrollo, y 
al mismo tiempo, una falsa relación entre piel oscura y atraso evolutivo. 

Se reproduce el discurso eurocéntrico en el que el prototipo de ser humano 
universal es un hombre blanco

(Santillana 1º, p. 175.)



52

 RESULTADOS                                                                              5. 

(Anaya 1º, p.116.)

Con estas imágenes se fortalecen las ideas racistas supremacistas al relacionar 
blanquitud con desarrollo, civilización e inteligencia.

Esta forma de presentar a los pueblos no europeos como inferiores es continua. Por 
ejemplo, y pese a las recomendaciones actuales de historiadores y antropólogos, 
se sigue utilizando la expresión “pueblos primitivos” para referirse a los pueblos 
originarios de la Amazonia y a los pigmeos africanos. 

(Santillana 1º, p.97.)

Estas definiciones que señalan que los pueblos y culturas que no cumplen con 
los estándares occidentales son atrasadas responden a una visión supremacista 
basada en los criterios de civilización occidental.
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(Santillana 1º, p.95)

No es casualidad que las culturas y civilizaciones americanas y africanas - zonas 
donde el colonialismo europeo fue devastador - tengan muy poca representación 
tomando en cuenta la perspectiva que adoptan los textos. 

Esta invisibilización le permite a Europa hablar de “descubrimiento” y no de 
violentas invasiones armadas en aquellos territorios. 

(Santillana 3º, p. 232)

(Anaya 3º, p.35)

Utilizando términos como “grandes exploraciones” y “gran desarrollo [del] 
conocimiento del mundo”, se exalta el valor de las civilizaciones europeas 
como “descubridoras del mundo”, y se invisibiliza y menosprecia el valor de las 
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civilizaciones que se vieron invadidas e incluso destruidas con la llegada de los 
exploradores europeos.

(Santillana 1º, p. 67)

(Santillana 1º, p. 53)

(Santillana 1º, p. 67)
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En el texto de abajo se observa cómo se justifica la “exploración” del mundo por 
motivos religiosos e ideológicos, sin mencionar los motivos económicos: búsqueda 
de oro, plata, opio, rutas comerciales, etc. 

(Anaya 3º, p. 16).

En gran parte de los textos analizados se aprecia un tono “neutral” en la forma, 
pero con un claro enaltecimiento de las consecuencias positivas que tuvo para 
Europa esta expansión colonial. 

No se encuentran referencias al genocidio que implicó esta expansión, a las 
culturas desaparecidas, a los pueblos obligados a abandonar su cosmovisión, 
religión, espiritualidad e idiomas, a los efectos de la esclavitud, etc. 

Tampoco se encuentra ninguna referencia a las riquezas apropiadas por Europa 
en todos estos “descubrimientos”. 

5.3.
Imperialismo

Este eurocentrismo también se hace patente cuando se habla de los efectos del 
imperialismo, donde lo que se destaca es la competencia entre países europeos y 
la estimulación del comercio, y nuevamente se omite toda información sobre los 
efectos negativos que tuvo en los pueblos invadidos. 
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( Anaya 3º, p.14)

En los textos de abajo se explica el “reparto del mundo” como si éste fuera un 
proceso natural y objetivo, y con énfasis en cómo afectó a las potencias europeas 
colonizadoras y no a las miles de civilizaciones y pueblos que se vieron invadidos y 
sometidos.

 

   (Anaya 4º, p.120)
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   (Anaya, 3º, p. 19).

  

Además, se habla de “enfrentamientos” entre países europeos por el reparto de 
las “nuevas tierras” sin decir nada sobre cómo las poblaciones locales intentaron 
oponerse a esta ocupación; es decir, como si se hubiese tratado de personas 
dóciles sin capacidad de agencia y organización. Ello no hace más que continuar 
con la tendencia invisibilizadora de las poblaciones locales.

En general, los libros hablan de las distintas formas de dominio colonial en 
abstracto, sin explicar ni contextualizar lo que implicó cada una de ellas para las 
distintas zonas colonizadas ni las negativas repercusiones que este proceso tiene a 
día de hoy en aquellos países. 

 (Santillana 4º, p. 124)
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 (Anaya 4º, 118)

En la imagen de abajo se aprecia la caricatura de China impotente ante el reparto 
de sus territorios por los países europeos. Nuevamente la falta de perspectivas 
distintas a la europea es poco rigurosa. Solo se consideran los resultados para los 
países imperialistas y el comercio mundial, sin explicar las luchas de los países por 
rebelarse o los efectos de este dominio sobre su economía.

 (Anaya 4º, p. 119)
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Asimismo, se utilizan eufemismos como “mano de obra” indígena para hablar de 
la esclavitud a la que se sometió a cientos de miles de personas en el Congo, que 
llegó a incluir la mutilización de hijos e hijas cuando las madres y los padres no 
obedecían. 

(Anaya 4º, p. 119)

En otras ocasiones se habla del “control efectivo del territorio [ocupado]”, como 
si se tratase de una simple misión militar de ordenamiento, y no un proceso que 
implicó esclavización y genocidio.

(Anaya 4º, p. 120)

En muy pocas ocasiones los textos reconocen los efectos negativos de la 
colonización y el imperialismo, y cuando lo hacen siempre es con referencia a otros 
países europeos, nunca al imperio español. (Ver: Santillana 4º, p. 125)

Se habla de los efectos en los países colonizados como si éstos fueran receptores 
pasivos de la colonización. El único reconocimiento de la actitud/reacción de las 
poblaciones colonizadas es decir que hubo “aculturación [...] pérdida [¿pasiva?] 
de la propia cultura [...] élites indígenas estudiaron en universidades europeas y 
se occidentalizan”, sin decir qué tipo de medidas causaron la “pérdida de la propia 
cultura”. 

Por otro lado, cuando se hace mención a la Primera Guerra Mundial, se habla del 
impacto que ésta tuvo para los diversos países de Occidente, sin entregar ningún 
dato sobre las repercusiones en los territorios colonizados.
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 Santillana 4º, p. 125)

(Anaya 4º, p. 108)
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 (Anaya 4º, p. 124)

5.3.1 
Eurocentrismo

En los libros de texto analizados es muy recurrente el uso de los mapas de 
proyección cilíndrica basados en la perspectiva Mercator de 1569.

Este mapa muestra una imagen falseada del mundo mediante una representación 
sobredimensionada del hemisferio norte, y sobre todo de Europa, a la que se 
muestra arriba, en el centro y mucho más grande de lo que es.

La elaboración de los mapas durante las colonizaciones responde a la necesidad 
de concretar y delimitar los territorios conquistados o colonizados por las nuevas 
potencias globales, lo que implica, sobre todo, el establecimiento de los límites 
de control territorial y político sobre las poblaciones que habitan dentro de esos 
límites. 

La creación y utilización de la proyección Mercator responde a las ambiciones 
geopolíticas de las grandes potencias europeas y a la visión eurocéntrica de poner 
a Europa en el centro del mundo.  

Pese a que representa una imagen deformada y falsa, se sigue utilizando hoy 
en la mayoría de los sistemas educativos de los países occidentales, tal como se 
aprecia en la imagen de abajo, por encima de otras proyecciones. 
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Explicación de los sistemas de proyección 
que ejemplifica el uso recurrente de la 
proyección cilíndrica o cartesiana en los 
libros de texto (Anaya 1º, p. 23)

Comparación de los tamaños de África con otros países 
en la proyección Mercator y la comparación de los 
tamaños reales (Armstrong, 2022).
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Proyección de Gall-Peters (1855) que muestra una representación 
más equivalente a las proporciones reales de los continentes.

5.3.2 
Supremacismo en imágenes: 
países “subdesarrollados”

En los textos analizados las situaciones de conflicto o pobreza extrema sólo se 
representan con imágenes de personas racializadas, reforzando la idea de que 
estos fenómenos únicamente se producen en países no occidentales. 

¿No existen personas en situación de pobreza o precariedad en países 
occidentales? La respuesta es evidente, pero esta realidad no aparece en los 
textos, donde solo se muestra a personas racializadas en este tipo de situaciones.
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 (Anaya 3º, p.  274) (Anaya 3º, p. 106)

(Anaya 3º,  p.  280)

(Santillana 3º, p.  185)

En general, las personas racializadas aparecen realizando trabajos de baja 
cualificación.

 (Anaya 3º, p.  113)(Anaya 3º, p.  162)   
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Se observa un abuso de imágenes de personas racializadas en contextos de 
pobreza. Por ejemplo, abajo vemos que para hablar sobre la obesidad en el 
mundo desarrollado frente a la escasez de alimentos de los llamados países 
subdesarrollados, se escoge la imagen de una mujer blanca de espaldas, a quien se 
protege su identidad, frente a la iamgen de un hombre negro con rostro exhausto, 
en situación de pobreza.

 ( Anaya 3º, p.  257)

5.3.3 
Supemacismo en imágenes: 
guerras y catástrofes naturales 

Otra forma recurrente de supremacismo en los textos es la utilización de imágenes 
de personas racializadas para referirse a víctimas de guerras y de catástrofes 
naturales. Nunca se utilizan imágenes de países europeos o de personas blancas 
para representar estos conceptos, pese a que países como España, y varios otros 
del sur de Europa, se encuentran en riesgo alto de desertificación. 

(Anaya 3º,  p.  277)
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(Anaya 2º, p.  167) La amenaza de la desertificación. 
(Santillana 3º, p.  211)

Escasez de agua y contaminación . (Santillana 3º, p.  204)

 
5.4.
Mito nacional 

En todos los textos revisados la idea de España como nación y representación 
ideológica aparece de forma implícita, pero relevante. Esta representación genera 
connotaciones y omisiones  importantes que pueden apreciarse en, al menos, tres 
aspectos: 
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• Invisibilización de la diversidad social, cultural y étnica de la construcción de 
España

• Exclusión de hitos de la historia colonial y esclavista de España

• Glorificación de las guerras y la colonización contra otros pueblos como parte 
de la construcción del mito nacional

Algo de esto ya se aprecia en el examen de palabras de la totalidad del corpus 
textual, donde es posible ver que la palabra España es la tercera más nombrada, 
con 1.527 enunciaciones, tanto como referencia geográfica, histórica, política y 
cultural.

Le sigue la palabra guerra, también muy relevante para este tema, con 1.397 
menciones.  La palabra “paz” no está entre las primeras cien más nombradas en 
todos los documentos analizados. 

5.4.1 
Invisibilización 
de la diversidad 

En la construcción del mito nacional se detectan varias formas y espacios de 
invisibilización de la diversidad, lo que influye de manera decisiva sobre la imagen 
que las personas construyen del país donde viven. De esta forma, el “nosotros” se 
construye en base a un tipo de español y españolidad que excluye diversidad de 
idiomas, fenotipos, prácticas culturales, etc.



68

 RESULTADOS                                                                              5. 

Exclusión del pueblo gitano

Una de las formas más evidentes de exclusión es lo que se hace con el pueblo 
gitano, cuya presencia en lo que ahora se conoce como España se remonta a más 
de 500 años. Pese a la importancia que esta presencia ha tenido en el desarrollo 
del Estado español, no se dice nada sobre su llegada, su historia, su influencia en 
la construcción histórica de España ni sus aportaciones lingüísticas, musicales y 
culturales.

En la búsqueda realizada por palabras (pueblo gitano, gitanos, caló, romaní, 
pueblo Rroma), encontramos una sola mención en la siguiente cita:

(Santilla 4º, p. 182)

Tal como se aprecia, esta mención no tiene ninguna relación con la construcción 
de la historia nacional. Si nos remitimos a los libros de historia oficial, las gitanas y 
gitanos españoles no existieron ni existen en la actualidad. 

Tampoco se menciona un hecho histórico determinante en la historia de España 
y fundamental para este pueblo: el intento de exterminio de las gitanas y gitanos 
españoles, conocido como la Gran Redada, autorizada por el rey Fernando VI en 
1749. 

La omisión de este hecho es total a pesar de que se trató de un intento de 
genocidio que implicó un gran despliegle logístico parte del Estado, autorizada por 
un rey. Para los textos analizados de Anaya y Santilana, sin embargo, este hecho 
parece no tener importancia.

Exclusión del aporte musulmán 

Otra forma de invisibilización es lo que se hace con los pueblos árabe-musulmanes. 
A pesar de que se mencionan en 458 oportunidades y se habla de ellos en los 
libros de 2º de ambas editoriales, el espacio que se da al islam pocas veces está de 
dedicado a la formación de la España medieval, y mucho menos a la España actual. 
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 (Santillana 2º, p.29)

 (Anaya 2º, p. 30)
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Solo seis de las 458 menciones a las palabras “islam” o “musulmán” coinciden 
con la palabra “España” en un mismo párrafo.

 (Anaya 2º, p.238)

 (Santillana 3º, p.277)

Cuando ambas palabras coinciden, generalmente es para establecer una división 
tajante entre el mundo cristiano y musulmán, como si no hubiese existido una 
influencia mutuamente, tal como ocurre en cualquier espacio cultural compartido.

Solo en el libro de 2º de Anaya se encuentra alguna mención a los aportes 
positivos de la cultura islámica a la historia de España o de Occidente:

 (Anaya 2º, p.139)
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(Anaya 2º, p.36)

(Anaya 2º, p.38)

Otro aspecto que se omite es el actual aporte cultural, social y económico de 
las personas musulmanas de Ceuta y Melilla. Estas ciudades son nombradas 
casi exclusivamente con fines geográficos y climáticos, y en algunas ocasiones 
a propósito de las primeras expansiones de la corona española, pero nunca en 
referencia a su población musulmana, de ascendencia arabe y rifeña.

Exclusión de excolonias: Guinea Ecuatorial y Sahara Occidental 

También se excluye del relato los aportes demográficos, sociales y económicos 
de algunas ex colonias, invisibilizando que hasta hace pocas décadas España 
incluía entre sus provincias oficiales territorios africanos como Guinea Ecuatorial 
y el Sahara Occidental. 

Esto ocurre pese a que ambas editoriales tratan con dedicación el tema 
denominado “Imperialismo” en el siglo XIX y principios del XX, incluyendo la 
Conferencia de Berlín donde se oficializó la pertenencia de estos territorios a 
España.

 (Anaya 4º, p.120)
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 (Santillana 4º, p.122)

Estas omisiones son constantes en los textos y obedece al tipo de invisibilización 
denominada trivialización, es decir, la tendencia a creer que es innecesario o poco 
relevante hablar de ciertas cosas, especialmente cuando éstas contradicen la 
representación monolítica de España como un país blanco, europeo y católico.

Exclusión de hitos de la historia colonial y esclavista de España

España fue uno de los primeros países en legalizar la esclavitud de personas 
africanas y el último en derogarla, además de ser el primero en buscar la 
legitimación de la esclavitud a través de la iglesia. Por este motivo, en los libros 
de textos analizados llama la atención la invisibilización, ya sea por omisión o 
trivialización, del rol que tuvo España en el inicio, legalización y mantenimiento 
de la esclavitud en el triáungulo atlántico, que fue la base de su poder comercial 
y económico.  

También se omite que muchas personas africanas llegaron como esclavas a la 
península y luego fueron asimiladas en la población española.

Este tema se abordará con más detalle en el apartado dedicado a la esclavitud.

5.4.2 
Glorificación de las guerras, 
el imperialismo y la colonización

Los textos revisados tienden a connotar las guerras como positivas para los 
ganadores, particularmente cuando quien gana es España o Europa. Como ya se 
mencionó antes, la palabra “guerra” es una de las que más se repite en los textos, 
con 1.397 menciones, solo por debajo de las palabras “países” (2.305), “población” 
(2.123) y “España” (1.527). Esta tendencia solo cambia cuando se habla de las 
guerras mundiales del siglo XX.
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La importancia que se atribuye a las guerras pone de manifiesto el marco 
conceptual de la historia que se está contando, en donde las luchas de poder son 
el centro de lo que se relata, más que los logros intelectuales o sociales de los 
países.

Dentro de ese marco, se aprecia una connotación positiva de los triunfos bélicos: 

 (Anaya 1º, p.206)

 (Santillana 1º, p.10)

Esta perspectiva se vuelve más clara cuando se habla de las conquistas del Imperio 
español, que se señalan como positivas, independiente de sus costes o efectos:

(Anaya 3º, p.14)

 (Anaya 3º, p.42)
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Los protagonistas de esta narrativa son los conquistadores, no los pueblos 
conquistados, ni las muertes, esclavitud y explotación de su población. 

(Santillana 3º, p. 286)

En este mismo sentido, es interesante apreciar cómo se muestra a los 
conquistadores solo con sus logros, no con sus métodos:

 

 (Anaya 3º, p.46)

 (Santillana 3º, p. 286)
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Esto cambia cuando se habla de conquistadores no europeos:

 (Anaya 2º, p. 145)

 

Se enfatiza el uso de la peste como arma de conquista utilizada por personas 
no europeas, pero se omite que España y otros países europeos utilizaron esta 
misma arma en sus luchas imperiales, como ocurrió con la viruela y el sarampión 
en la conquista de América (Diomedi, 2003), o como ocurrió con la conquista del 
Perú en donde “solían enviar por delante de las tropas conquistadoras a soldados 
o esclavos portando lanzas con lienzos impregnados con secreciones obtenidas de 
enfermos de viruela” (Aranda Anzaldo, 1995). 

5.5.
Representación de
África y su población

En esta sección se analiza cómo se trata el continente africano en los textos 
revisados. 

5.5.1 
La imagen de África 

Los textos analizados muestran una imagen de África vinculada siempre a la 
pobreza, la vulnerabilidad y lo salvaje. 

 (Santillana 1º, p. 96)  (Anaya 4º, p.264)

 



76

 RESULTADOS                                                                              5. 

Además, se construye una imagen que relaciona negritud con subordinación.

(Anaya 4º, p.119)

Con respecto a la designación de la población africana, uno de los textos dice que 
en el norte de África las personas son más blancas y en el sur más negras. No tiene 
sentido ni es relevante hacer esta referencia en un texto demográfico. 

En el análisis de otros continentes, como Asia o Europa, no se hace este tipo de 
división poblacional por el color de piel u otros marcadores raciales

(Santillana 2º, p. 257)
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5.5.2 
Colonialidad e inferiorización

En los textos vemos constantemente imágenes y narrativas de pobreza de África 
yuxtapuestas con una narrativa de riqueza de Europa, así como comparaciones de 
su nivel de desarrollo urbanístico, económico, poblacional.

(Anaya 2º, p. 225)

Los textos revisados refuerzan la idea de que África es un territorio homogéneo 
e inferior a Europa.

  

  (Santillana 4º, p. 285)
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A medida que los libros avanzan de nivel, se observa que los textos de los niveles 
básicos son menos concretos que los textos de los niveles avanzados, en los que se 
profundiza sobre África con preguntas como estas: 

(Santillana 2º, p. 203)

En la estructura de este tipo de preguntas se vuelve patente la colonialidad del 
poder, porque obligan al lector a ver África clasificada en una jerarquía donde 
Occidente y Europa son la cima y el ideal de comparación. 

En la imagen de abajo se hace una comparativa entre países, resaltando la 
posición superior de los países europeos en lo referido al Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) con respecto a países del continente africano. Llama la atención 
que no se explique con datos históricos por qué existe esta diferencia de desarrollo 
y el rol que ha tenido Occidente en el empobrecimiento de África. 

También repite y refuerza la idea de Occidente y Europa como modelo de 
desarrollo frente a los países africanos, fortaleciendo una imposición colonial del 
bienestar y una perspectiva de inferiorización de África. 

(Santillana 3º, pp. 178)
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Esta tendencia a ver Europa como patrón de medición es recurrente. Los 
estudiantes deben comparar África con Europa y contestar:

 (Santillana 3º, p. 177).

 

El problema aparece con las posibles interpretaciones que estas preguntas 
pueden provocar en las alumnas y alumnos (un África salvaje y pobre), debido a la 
ausencia de información y análisis en los textos sobre la explotación histórica que 
los países africanos han sufrido de sus recursos naturales. 

De esta forma, es normal que se perpetúe en las y los estudiantes el estereotipo 
de la población africana como atrasada, pobre e ignorante.

África se asocia con aquellas características definidas para los países del “Tercer 
Mundo” como guerras civiles, corrupción, endeudamiento y desigualdades, 
atribuidas también a los continentes asiático y americano, ignorando que en 
algunos países europeos se dan situaciones similares. 

(Santillana 4º, pp. 256)
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Este tipo de clasificaciones simplistas caen en la generalización y el discurso 
único, perdiendo la diversidad de la realidad y fortaleciendo así la posibilidad del 
estereotipo.

El concepto de “Tercer Mundo” viene remarcado en los libros de 4º. Según se 
explica en los textos, las principales causas de esta connotación tienen su origen 
durante el periodo de la descolonización.

 

 (Santillana 4º, p.257)

(Anaya 4º, p. 189)

En Anaya 4º se afirma que los países denominados del “Tercer Mundo” ocupan 
dicha posición al no haberse unido a las principales potencias de la época durante el 
periodo de descolonización. De esta forma, se culpa y responsabiliza a los mismos 
países de cargar con las consecuencias que actualmente les repercute por el hecho 
de pertenecer a dicha categoría, cuando en realidad su situación de pobreza se 
debe, en gran medida, al trato que han recibido y siguen recibiendo por parte de 
los países del denominado “Primer Mundo”.

(Santillana 4º, p. 335)
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No se dan detalles ni se hacen reflexiones cuando se habla de África. Se trata a 
los 54 países africanos (y a sus 1.200 millones de habitantes) como si fueran una 
sola unidad.

(Santillana 2º, p. 256)

Uno de los pocos casos en que se abandona el discurso único generalizante 
sobre África es en el libro de 3º de Santillana, en el que se menciona que Sudáfrica 
es considerada una de las principales potencias de combustibles sintéticos y de 
material ferroviario.

(Santillana 3º, p. 135)

Este informe no pretende negar que ciertos países de África presentan algunas 
de las características descritas en estos textos, lo que se señala es la utilización 
del discurso generalizante para hablar de todo el continente. Este discurso 
generalizante también se usa para hablar de Europa, pero en un sentido contrario: 
invisibilizando que Europa también tiene países con problemas económicos e 
inestabilidad política. De esta forma, y desde una edad muy temprana, se moldea 
la opinión que las alumnas y alumnos van a tener de África y de Europa. 

En la imagen que sigue se compara la mortalidad y esperanza de vida entre países 
ricos (los que no son mencionados) y África subsahariana, dando por hecho que 
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está compuesta por países pobres. El África subsahariana se convierte, por tanto, 
en sinónimo de pobreza. 

(Santillana 2º, p. 206)

Algo similar ocurre en el caso de la alfabetización, donde se insiste en la 
comparación con un patrón europeo.

(Santillana 3º, p. 177)

El gráfico que sigue enfatiza la importancia de la alfabetización sin considerar 
el valor de otras formas de transferencia de conocimiento, reflejando la visión 
eurocentrista al medir a otros países con un patrón creado por y para Europa. 

En algunos países del sur de África el conocimiento se transmitía mediante 
tradiciones orales, costumbre que se perdió con la llegada de los colonizadores 
que las eliminaron por considerarlas inferiores. 
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(Anaya 3º, p. 261)

En cuanto a la evolución demográfica, no se contextualiza ni se explica cómo 
y qué sostuvo esta evolución en los países desarrollados, como por ejemplo, el 
origen de sus materias primas o el origen y el tipo de su mano de obra.

(Santillana 2º, p. 216 )
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El periodo de la explosión demográfica de Occidente no solo es producto del 
surgimiento de las fábricas y el perfeccionamiento de las técnicas, sino también de 
la relación de dominio y sometimiento establecida entre los países desarrollados y 
los países en desarrollo entre los siglos XIX y XX. 

Se enaltece el conocimiento, capacidades y habilidades de lo occidental frente 
a la “incapacidad” de los países poco desarrollados y se afirma que el índice de 
desarrollo humano de los países africanos se agrava por las frecuentes guerras 
en las que se ven involucrados, omitiendo nuevamente toda referencia a la 
implicación de los países desarrollados en estos conflictos. Muchas de estas guerras 
son propiciadas, auspiciadas e incluso originadas por los intereses económicos 
occidentales.

(Santillana 2º, p. 218 )
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(Santillana 2º, p.219)

En una pregunta se insinúa una relación entre el aumento de la población africana 
y la escasez de recursos de la tierra. 

 (Santillana 2º, p. 217) 

Los recursos de la tierra están en peligro debido a la sobreexplotación de la 
tierra y del mar llevada a cabo por Occidente y por el cambio climático cuyo mayor 
responsable también es Occidente. 

Los países occidentales son los mayores contaminantes de la tierra y esto tiene 
un impacto considerable en actividades como la pesca y la agricultura, a las que se 
dedican la mayor parte del continente africano. Se debería reflexionar por qué las 
grandes empresas pesqueras occidentales ejercen la pesca en las costas africanas 
y las consecuencias que esta competencia desigual tiene para las poblaciones 
locales, las que se ven obligadas a migrar. 

En definitiva, se invisibiliza no solo el hecho de que el problema de la escasez de 
recursos es fruto de la sobreexplotación que realizan los países desarrollados, sino 
también las consecuencias que ello conlleva, como por ejemplo, las migraciones 
forzosas. 
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Esta invisibilización limita la capacidad de pensamiento crítico de las alumnas y 
los alumnos y un posible cuestionamiento a la gestión de sus gobiernos. 

5.6.
La esclavitud

El tema de la esclavitud es tratado de forma superficial, con poco detalle y casi 
siempre vinculado al comercio. A pesar de que se menciona en 172 oportunidades, 
no se ha encontrado en ninguno de los ocho textos revisados una visión crítica sobre 
ésta, las millones de muertes que generó -ratificadas por diversas fuentes (Arraiza 
Montoya, 2020; Morgan, 2017; Williams, 2011; Klein, 1993)-, ni la motivación 
económica y racista que hubo detrás de ella. 

En los textos tampoco se habla de la expansión imperialista de la monarquía 
española que fue lo que motivó la esclavitud moderna, ni del desarrollo y el 
enriquecimiento de España a costa de esta explotación. De hecho, se deja a España 
fuera del listado de  los mayores esclavistas:

(Anaya 4º, p.22.)

Llama la atención que se mencione la esclavitud como parte de la estructura de 
otras sociedades, pero nunca de la española, contraviniendo la evidencia histórica 
(Piqueras, 2017;  Lobo Cabrera, 1990; y Dominguez Ortiz, 2000; entre otros).

(Anaya 2º, p.38)
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(Anaya 2º, p.18)

(Anaya 2º, p.20)

Las únicas menciones a la esclavitud en el territorio de lo que ahora es España 
son las referidas a Al-Ándalus y la corona de Aragón:

(Santillana 2º, p.127)

(Anaya 2º, p.150)
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El tema de la esclavitud se soslaya cuando se habla de la estructura social 
castellana de aquella época. 

(Anaya 3º, p.23)

(Santillana, 4º: p.18.)

Esta omisión se produce a pesar de que, para algunos autores, el Imperio español 
se caracterizó “por su inequívoca impronta esclavista” (Piqueras, 2017: p.15) y 
de la importante cantidad de personas esclavas que hubo en la península en ese 
período y el gran impulso al comercio de esclavos que dieron repetidas veces lo 
reyes de España. De hecho, fueron los primeros en legalizar el comercio de esclavos 
y los últimos en derogarlo. 
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En los textos no se menciona cuánto tardó la monarquía española en prohibir 
la esclavitud en todos sus territorios y por qué no persiguió a los piratas que 
conitinuaroan con ella durante los decenios posteriores.

Otra arista de la invisibilización de la esclavitud de personas africanas es la 
omisión de sus detractores. Los textos revisados no recogen los innumerables 
debates intelectuales y teológicos que se produjeron en distintos países en contra 
de esta práctica. Al no incluir estos debates queda la idea de que en los siglos XVI 
a XIX todo el mundo aceptaba la esclavitud como algo normal. 

5.6.1 
Deshumanización en la esclavitud

Cuando se habla de la esclavitud se ignora por completo el aspecto humano 
de ésta. Por ejemplo, no se aportan datos sobre los millones de personas negras 
que se vieron afectadas, las muertes, el nivel de violencia física y psicológica que 
implicó, las torturas, violaciones, humillaciones, separación de familias, etc. 

Solo se aportan datos técnicos:

(Anaya 2º, p.37)

(Anaya 3º, p.16)

(Anaya 3º, p.48)
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  (Anaya 2º, p.36)

  

Se abordan de forma insensible aspectos que deberían analizarse desde un punto 
de vista humano y ético. 

(Santillana 3º, p. 289)

Las imágenes sobre el transporte de personas esclavas se remiten a esquemas 
navieros sin mencionar los problemas de hacinamiento, enfermedades y asesinatos 
que ocurrían en ese proceso de transporte. 

 (Anaya 4º, p. 22)
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Se podría argumentar que no es labor de un libro de historia tomar una posición 
moral sobre un tema, sin embargo, sí es su labor otorgar información suficiente 
para que las personas puedan realizar sus propios  juicios y conclusiones. 

5.7.
América, las colonias 
y el mundo indígena

En los textos revisados uno de los primeros problemas que se observa cuando se 
habla de América es la insistencia en hablar de “descubrimiento”.  

Al concepto “descubrimiento de América” se le da una connotación positiva, 
con lo cual se alimenta la idea de que el continente no era nada antes de que 
llegaran los europeos e invisibiliza una realidad de invasión, apropiación, saqueo y 
explotación, aspectos que quedan sin nombrar.

Las únicas otras veces que se usa la palabra “descubrimiento” es para describir 
la aparición en la historia humana de elementos inanimados como el fuego o la 
agricultura.

( Anaya 3º, p.14)
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(Santillana 1º, p. 171)

En las imágenes que siguen se habla de una “rápida conquista” de América, 
cuando en realidad solo se deberían referir a los imperios Azteca e Inca. El resto 
de los territorios se siguieron conquistando durante tres siglos, y de hecho, hay 
zonas donde las tropas españolas fueron derrotadas, y por tanto nunca llegaron a 
ser ocupadas, lo que permitió que algunas culturas pudieran sobrevivir hasta hoy. 

(Anaya 3º, p. 46) (Santillana 3º, p. 286)
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Cuando se reconoce la existencia de rebeliones contra la conquista, la información 
que se entrega es básica, no se dan detalles sobre cómo surgieron, su desarrollo, 
sus principales líderes o estrategias de resistencia.

(Santillana 3º, p. 287)

(Santillana 3º, p. 286)

En la imagen de abajo se utiliza la expresión “indígenas” en el titular, pero en el 
texto se habla de “indios”. 

Al igual que sucede con la idea eurocéntrica de “descubrimiento”, la expresión 
“indio” para referirse a las personas originarias de América es una imprecisión 
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histórica que ha sido corregida desde hace decenas de años, pero aún así en los 
textos revisados se sigue utilizando.

Además de ser abiertamente equivocada, la expresión “indio” invisibiliza la 
cultura indígena y a sus habitantes. 

( Anaya 3º, p.50)
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Por otro lado, cuando se habla sobre las consecuencias de la conquista, se atribuye 
el descenso demográfico al trabajo forzoso y a las enfermedades, sin mencionar 
los asesinatos cometidos por los colonizadores. Además se señala que los “indios 
abandonaron su economía tradicional” como si ésta hubiese sido una decisión de 
los propios pueblos indígenas y no una imposición colonial. 

(Anaya 3º, p.49)

En los textos no se hace mención de la violencia simbólica y el epistemicidio 
que tuvo lugar con las evangelizaciones como parte del sistema de dominación y 
subordinación implementada a través de las  “encomiendas”.  Todo el sistema de 
aculturación en el que un continente entero fue obligado bajo apremio de muerte 
a abandonar sus costumbres, conocimientos y prácticas culturales, se etiqueta casi 
positivamente bajo el nombre de “evangelización”, ocultando la violencia física y 
simbólica que esto implicó y las torturas y muertes que ocasionó.

(Anaya 3º, p. 50)       (Santillana 3º, p. 262)
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Llama la atención que se hable de la sociedad peninsular española como algo 
diferente de la sociedad colonial española, tomando en cuenta que las tierras 
conquistadas fueron anexionadas como territorios del mismo imperio.

Al realizar esta separación, se desvincula a la sociedad española con las prácticas 
de la esclavitud y del sometimiento de los pueblos indígenas.

 (Santillana 3º, p.280)

(Santillana 3, p.289)
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En uno de los ejercicios titulado “legado de la conquista en América”, se utilizan 
ejemplos connotados positivamente, como el idioma, la religión, el arte, sin aclarar 
que éstos fueron impuestos por la fuerza y la violencia.

En una pregunta del ejercicio 31 se invita a las alumnas y alumnos a reflexionar 
si los efectos de la conquista española fueron positivos o negativos, sin haber 
aportado previamente la visión de los pueblos indígenas sobre la conquista y sin 
haber dado ejemplos claros de los efectos negativos que ésta tuvo para aquellas 
civilizaciones. 

(Santillana 3º, p. 293)
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Cuando se habla de los hitos relevantes de la historia no se incluyen los 20 años 
de guerras de independencia en América Latina, pese a la gran influencia que estos 
procesos tuvieron en la economía, la política y el orden mundial del siglo XIX, y 
sobre todo en el cambio de la posición estratégica de España en el mundo.

(Anaya, 4º, p. 39)

Y cuando se las menciona en otros apartados, se señala que éstas fueron 
impulsadas por las ideas revolucionarias europeas y por la ayuda militar de Estados 
Unidos y Reino Unido (sin citar ninguna prueba que avale esta información), 
representando de este modo una imagen de los pueblos rebelados como pueblos 
sin capacidad de agencia y sin iniciativa, cuya independencia no fue producto de 
su propia autoorganización y espíritu de autonomía.  

(Anaya 4º, p.90)
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Además, ambas editoriales omiten la única rebelión exitosa de esclavos en la 
historia moderna: la independencia de Haití. Esta rebelión cambió por completo 
el esquema de poder en el Caribe, debilitó a la Francia de Napoleón y amenazó 
con expandirse a dos de las más ricas colonias españolas, la de Cuba y la de Santo 
Domingo. 

Es difícil de entender que se omita toda referencia sobre la creación del primer 
Estado-nación no blanco de América, particularmente cuando éste fue creado 
en 1791 por personas esclavizadas mucho antes de que ningun estado europeo 
prohibiera la esclavitud. 

(Anaya 4º, p.90)

Por el contrario, la independencia de Estados Unidos ocupa varias páginas en los 
textos de ambas editoriales y se incluye como pregunta en los ejercicios. 
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(Santillana 4º, p. 54)

5.8.
Oriente, Oriente Medio 
y el mundo musulmán

La temática del Oriente y de la religión islámica está proporcionalmente menos 
presente que aquellas que hablan sobre el imperialismo y el colonialismo, a pesar 
de que es una parte importante de la historia de España 

En su gran mayoría, las referencias a la religión o al mundo islámico están 
relacionadas al Al-Ándalus, y se enmarcan en el contexto de la cobertura del siglo 
XXI y de la lucha antiterrorista. En ambos casos, los textos revisados presentan 
múltiples sesgos.

En el caso de la temática de Al-Ándalus, los textos (particularmente el de 
Santillana 2º) presentan un marcado carácter crítico con respecto a la calidad de 
vida de los ciudadanos andalusíes. Esta crítica presenta afirmaciones y un lenguaje 
desproporcionadamente negativos para referirse al mundo musulmán. 

Esto llama la atención porque no se utiliza el mismo lenguaje cuando se habla 
del mundo bizantino, visigodo o feudal europeo, que presentaban las mismas 
deficiencias democráticas y de igualdad que nos sorprenden hoy. 
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(Santillana 2º, p. 44).

(Santillana 2º, p. 24)   (Santillana 2º, p. 32)

En las imágenes de arriba se aprecia un sutil pero innegable sesgo a favor de las 
sociedades bizantina y vikingas, que por falta de alusiones parecen carecer de la 
desigualdad y brutalidad que se le atribuye a la sociedad musulmana.

Para describir a la sociedad islámica y las invasiones sarracenas se utilizan 
expresiones como “asola[r] con sus pillajes” y “mujeres [...] sometidas”. De los 
vikingos, que también realizaron acciones de saqueo, se menciona que  “se 
establecieron” en los territorios que atacaron. Y mientras que en una de las 
imágenes se dice que “la sociedad islámica era desigual”, de la sociedad bizantina 
-que incluía la figura de siervos y esclavos- se dice que tenía una “estructura 
piramidal”. 
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Del mismo modo, se le restan méritos a la conquista sarracena de la Península al 
destacar la debilidad de los visigodos o el rol de los judios descontentos. 

(Anaya 2º, p. 74)   (Santillana 2º, p. 118)

Otro aspecto que llama la atención es que se incluye el Corán y la desigualdad 
de género como razones para criticar el mundo musulmán, sin mencionar que 
la tradición cristiana ha impuesto la misma discriminación patriarcal en Europa 
durante más siglos que el Islam. 

Se observa un importante sesgo cuando se dice que en la sociedad islámica las 
mujeres dependían “del padre primero y del marido después”, mientras que no se 
menciona el patriarcado que existía en la sociedad feudal europea. 

Con esta narrativa se idealizan las sociedades blancas centroeuropeas y romana, y  
se enfatiza de manera injusta la violencia y desigualdad de los califatos andalusíes, 
sin precisar el contexto histórico en que existían.

Por otra parte, los textos revisados carecen de información suficiente con respecto 
al conocimiento procedente del mundo islámico. Grandes hitos del conocimiento 
del mundo occidental, histórica y académicamente aceptados como fruto de las 
universidades andalusíes y árabes de los siglos VIII-XII, son sistemáticamente 
ignorados. 

La única información que se comenta se realiza de forma genérica, como en este 
pasaje de Anaya en el que sólo se hace una lista de las disciplinas en las que “los 
musulmanes [...] sobresalieron”. 
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 (Anaya 2º, p. 42).

 

Esta invisibilización niega la influencia árabe en muchos de los conocimientos 
clave que han permitido a la sociedad europea llegar hasta el ‘desarrollo’, desde 
avances matemáticos y filosóficos hasta la conservación y traducción de textos 
griegos y persas por entonces desconocidos. 

En los libros de texto que se centran en la historia española -particularmente 
en el curso de 2º-, esta ausencia representa un doble sesgo, ya que ignora las 
aportaciones que figuras andalusíes musulmanas -como Averroes o Ibn Bayya 
(más conocido como Avempace)-, han dejado en la historia peninsular.

Este tratamiento del conocimiento árabe se extiende también a grandes 
personajes judíos contemporáneos, algo que no ocurre cuando se habla de hitos 
romanos y griegos, donde la mayoría de las veces se menciona a personajes 
como Platón y Aristóteles, cuyo trabajo llegó al conocimiento de las civilizaciones 
europeas precisamente gracias a las traducciones árabes realizadas durante la 
Edad Media. 

 (Anaya 1º, p. 214)  (Anaya 1º, p. 192 )
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El borrado de los hitos islámicos no se limita al conocimiento intelectual, 
también afecta a la arquitectura e infraestructura andalusí. En lugar de reconocer 
la sofisticación decorativa y el gran desarrollo urbanístico (incluyendo su gestión 
del agua) del Al-Ándalus, los textos revisados de ambas editoriales se centran en la 
“pobreza” de los materiales utilizados, un juicio de calidad que no adjudican a las 
construcciones cristianas contemporáneas, e incluso posteriores.

 

(Anaya 2º, p. 44)  (Santillana 2º, p. 128)

Asimismo, las grandes ciudades de los califatos son ignoradas en favor de las 
europeas. En un análisis sobre cómo “Europa experimentó un gran crecimiento 
urbano” se menciona que algunas de las ciudades más grandes eran París, Brujas, 
Milán y Florencia, con 50.000 habitantes. Este dato se contradice sólo unas páginas 
más adelante, cuando se explica que la Córdoba de la época omeya llegó a tener 
300.000 habitantes -seis veces más que las ciudades medievales centroeuropeas-, 
y que era una de las urbes más grandes del mundo junto a Bagdad y El Cairo.

(Santillana 2º, p. 70)

 (Santillana 2º, p. 120)

(Santillana 2º, p. 127).
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Sin embargo, esta información sobre Córdoba aparece en una especie de 
recuadros informativos que se encuentran en el margen de las páginas y al final 
de la unidad, junto con las actividades opcionales. Es decir, se entrega como una 
información anecdótica que no es considerada vital para el entendimiento de la 
historia. 

En los dos ejemplos que se muestran abajo se observan diferencias en el uso del 
lenguaje para explicar las conquistas militares en el medioevo. Por un lado, de las 
cruzadas solo se dice que su objetivo era “[...] expulsar a los musulmanes de los 
Santos Lugares [...]”, mientras que de los almorávides se señala que “implantaron 
un fuerte radicalismo religioso”. Se omite que está documentado que los cruzados 
europeos perpetraron masacres y saqueos contra la población musulmana tras la 
conquista de la Tierra Santa.

 (Anaya 2º, p. 110)

(Anaya 2º, p. 122)
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En el libro de 3º de Anaya, que trata sobre la época de finales de la Baja Edad 
Media y comienzos de la Edad Moderna en España, se habla de las expulsiones y 
conversiones forzadas de musulmanes y judíos, sin mencionar las persecuciones y 
matanzas contra estas comunidades religiosas, que se vieron obligadas a convertirse 
al cristianismo  por orden de los Reyes Católicos. La historia española de al menos 
ocho siglos se ve por tanto mermada en favor de la simplificación religiosa.

(Anaya 3º, p.41)

En Santillana se observa un intento por reconocer la España musulmana como una 
sociedad más en la historia del país, tal como se aprecia en las imágenes de abajo, 
en las que se mencionan las influencias culturales y el legado histórico presente 
hasta nuestros días. La expresión “hispanomusulmán” utilizada por Santillana no 
se observa en los textos revisados de Anaya. 

(Santillana 2º, p.126)
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 (Santillana 2º, p.128)

 (Santillana 2º, p.131) 

5.9.
Migración 

En la narrativa de las migraciones se repite, como en otros temas, la visión 
sesgada y eurocéntrica donde solo importa la migración hacia el continente 
europeo y EE.UU., excluyendo toda referencia a los procesos migratorios como 
un antecedente histórico de la humanidad y obviando los datos referidos a las 
importantes cuotas de migración que reciben los países no occidentales. 
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Se enfatiza que la migración africana es producto del continuo crecimiento de la 
población unido a la escasez de recursos.

 (Santilla 2º, p.256)

 (Santilla 2º, p.256)

En cambio, cuando se habla de Europa se dice que su población emigra en 
busca de trabajo o por el establecimiento de regímenes políticos autoritarios que 
provocan la huida de la población para evitar la persecución o la represión.

 (Santillana 2º, p.280)
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Anaya introduce el tema de la migración oficial diferenciando desde el principio 
la migración legal y la clandestina o ilegal, sin cuestionar la validez de fronteras 
ni la problemática de la legalidad, y sin contemplar cómo podrían impactar en las 
migraciones actuales el lastre del colonialismo y imperialismo.

(Anaya 2º, p.175)

Santillana empieza con un tono neutro:

 (Santilla 2º, p.210)

 (Santilla 2º, p.211)

Pero luego introduce un matiz en un ejercicio en el que se pregunta a las alumnas 
y alumnos si los jubilados que cambian de país se deberían considerar migrantes.

 (Santilla 2º, p.211)
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En otro ejercicio pregunta por la eficacia de los muros y vallas para evitar las 
migraciones sin entregar un contexto que problematice la migración como 
fenómeno histórico y humano. Además, al igual que Anaya, habla de “inmigrantes 
ilegales”. 

 (Santillana 2, p.202)

(Santillana 2, p.229)

Por otro lado, se enfatiza que la mayoría de las personas migrantes tienen escasa 
o nula formación y  por eso realizan trabajos mal remunerados y/o más duros. 
Con esta afirmación se estereotipa a un grupo humano diverso sin citar, por lo 
demás, ningún estudio que avale dicha afirmación. Tampoco se señalan las trabas 
burocráticas que empujan a las personas migrantes a realizar esos trabajos ni 
se dice nada sobre el racismo que impide a muchas puedan acceder a puestos 
laborales mejor remunerados. 

Cuando se habla de la migración desde los países ricos a los países pobres se 
afirma que esto es producto de la falta de trabajadores cualificados en aquellos 
lugares.

(Santillana 3º, p.52)
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(Santillana 3º, p.54)

 (Anaya 2º, p 180) 

Cuando se habla de la diversidad cultural se da hecho que la cultura occidental es 
la “oficial”, posicionando al resto de culturas existentes en una jerarquía inferior.

(Anaya 4º, p. 265)

(Anaya 2º, p. 201)
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Se señala que los problemas de integración, control de la migración y la 
“inmigración ilegal” crea rechazo en ciertos sectores de la sociedad, culpando con 
ello a las propias personas migranes del racismo presente en la sociedad, pero 
sin mencionar la palabra “racismo” y sin profundizar en esta problemática, sus 
orígenes, dimensiones, etc. 

(Anaya 2º, p. 199)

En cambio, cuando se habla de la migración de personas europeas a países 
no europeos se omite toda información a los problemas de choque cultural o 
integración, lo que puede crear la falsa idea de que estos no ocurren. 

(Anaya 2, p.200)







6. 
CONCLUSIONES

La principal conclusión de este informe es que la narrativa presente en los ocho 
libros de textos revisados contribuye al relato racista mediante un análisis simple 
y unidimensional de los pueblos no europeos, la exclusión -de manera deliberada 
o inconsciente- del rol de España en la historia del racismo, la esclavitud y el 
colonialismo, además de la invisibilización del aporte de otros pueblos al desarrollo 
humano, así como la invisibilización de la influencia cultural árabe, gitana y judía.

En todas las temáticas revisadas se aprecia una tendencia a omitir o minimizar la 
participación de España en los procesos de esclavización y colonialismo en África 
y América. Lo mismo ocurre con la responsabilidad histórica de la monarquía y la 
iglesia españolas en la legislación, justificación y explotación forzada de las vidas y 
los cuerpos de millones de personas con el solo objetivo de enriquecerse personal 
e institucionalmente. 

No se entrega información sobre los costes en vidas, sufrimiento y humillación 
de las acciones europeas, solo se destaca este tipo de consecuencias cuando son 
hechos perpetrados por actores no europeos, o cuando son europeos no españoles. 
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A su vez, se observa una representación positiva del imperialismo y el triunfo por 
la fuerza en las guerras. 

También se omite información de las actuaciones coloniales e imperialistas de la 
España actual, como es el caso del Sahara Occidental o Guinea Ecuatorial, que se 
nombran como territorios geográficos, pero no como parte de la historia reciente 
del país.

En cuanto al continente africano, éste es representado, en su conjunto, como un 
territorio pobre, sin aportes al desarrollo de la humanidad y sin iniciativa propia. Se 
relaciona su pobreza con la descolonización, en lugar de hacerlo con la explotación 
que ha sufrido durante siglos por parte de Occidente. 

En los textos revisados se siguen utilizando expresiones como “primitivo”, 
“subdesarrollado”, “atrasado” o “tercer mundo”, y siempre en comparación con 
países occidentales. Además, se hace una interpretación económica, política y 
demográfica desde una mirada eurocentrista que solo toma como referencia sus 
propios parámetros. 

Esta constante prevalencia de la mirada europea sobre la de otros países constata 
el supremacismo, la invisibilización y la narrativa hegemónica blanca sobre el resto 
del mundo, especialmente sobre África, de la que no se aportan casi datos sobre 
su historia autónoma. 

Las personas negras son representadas la mayor parte de las veces (con 
poquísimas excepciones) como inferiores: salvajes, pobres, necesitadas de ayuda 
o ejerciendo un rol de esclavos. Mostrar a las personas racializadas en condiciones 
de pobreza extrema y de máxima precariedad es una constante en los textos 
revisados. De hecho, se observa un uso excesivo de este tipo de imágenes, lo que 
se convierte en  una revictimización. Existe también un abuso en la utilización 
de imágenes de niñas y niños racializados, algunos de ellos acompañados en las 
imágenes por cooperantes o voluntarios blancos. Es decir, se sigue desarrollando 
la visión salvadora del “hombre blanco” que “lleva la civilización” e impone sus 
valores y creencias al resto de la humanidad.

Otro aspecto que se invisibiliza es el expolio y explotación de los recursos de 
los territorios no europeos y del inmenso aporte que éstos significaron para la 
acumulación de riqueza en Europa (y de pobreza para el resto del mundo). Sin esta 
información se da por hecho que la riqueza de Europa es producto de sí misma.

Con respecto a las migraciones, la conclusión más clara es la connotación positiva 
que se hace de la migración europea para los países receptores, señalando que es 
fruto de la “falta de mano de obra cualificada” en aquellos países, en contraposición 
a los aspectos negativos que se resaltan de la migracion no europea o no occidental, 
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de la que se destacan aspectos como la falta de integración y los problemas en el 
control de la “inmigración ilegal”. 

En los textos se observa un interés manifiesto por mantener la hegemonía 
narrativa y no de fomentar el espíritu crítico de las alumnas y alumnos. Tratándose 
de textos sobre geografía e historia resulta lamentable que se oculten hechos que 
podrían permitir una mejor comprensión del mundo y su complejidad.  

El sistema educativo es reconocido universalmente por transmitir conocimientos, 
valores y representaciones sociales. En el estado español, los fundamentos del 
sistema educativo se encuentran recogidos en la Ley Orgánica 3/2020, del 29 de 
diciembre, conocida como LOMLOE. En ella se expresa la importancia que tiene 
la educación para las alumnas y alumnos, indicando que es “[…] el medio más 
adecuado para desarrollar al máximo sus capacidades, construir su personalidad, 
conformar su propia identidad y configurar su comprensión de la realidad, 
integrando la dimensión cognoscitiva, la afectiva y la axiológica […]”. 

Según los resultados de este informe, los libros de historia de la ESO no están 
aportando información suficiente, ni un contexto o análisis adecuado que permita 
a las alumnas y alumnos hacer una reflexión crítica de los hechos históricos. 

La enseñanza que reflejan estos textos está muy lejos de considerar las 
distintas sensibilidades que hay en la sociedad española actual. El análisis de los 
acontecimientos universales se aborda siempre desde una mirada eurocéntrica, 
sin ningún tipo de autocrítica o la incorporación de otras perspectivas. 

En los textos revisados se observan las cuatro dimensiones de la invisibilización  
descritas en el apartado de conceptos clave: unidimensionalidad, generalización, 
omisión y connotación. Todas ellas se utilizan con el objetivo implícito de 
marginalizar a grupos, culturas y sujetos sociales no europeos y fortalecer una 
imagen positiva del Estado español. 

La invisibilización de determinados hechos crea una idea o percepción irreal, 
incompleta y tergiversada de los mismos. Si esta distorsión se repite y se mantiene 
en el tiempo, para la mayoría de las observadoras y observadores no especializados 
esta tergiversación pasará a convertirse en una realidad. 

Dice el dicho que la historia la escriben los vencedores, pero como bien señala 
Abu-Lughod (1989), esto quiere decir que la historia ha sido reformulada para que 
exprese justamente el punto de vista de los vencedores y oculte o tergiverse la 
perspectiva de los vencidos. 

En este sentido, y parafraseando a Milton Santos (2004), se puede afirmar que “la 
información despótica” del discurso único tiene como consecuencia la racialización 
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de las personas y los pueblos y justifica y da un marco de legitimidad  al racismo 
estructural.   

Por ello, señalamos que los libros de texto revisados actúan como un factor 
relevante en la reproducción del racismo estructural, ya que mantiene y legitima 
las narrativas de superioridad europea y centralismo cultural, mediante la 
invisibilización o borrado de aquellos  elementos de la historia que contradicen 
esta narrativa de superioridad.







7. 
DEBATES Y 

SUGERENCIAS 

Es necesario y urgente abordar el problema del racismo que se refleja en los 
libros de texto de historia, ya que la ausencia de diversidad de perspectivas sobre 
los hechos históricos  perpetúan discursos inferiorizantes respecto a una parte de 
la población mundial, lo que genera grandes desigualdades e injusticias sociales 

Para avanzar en valores democráticos y en una sociedad justa que resuelva sus 
conflictos pacíficamente es necesario terminar con los discursos unidimensionales 
y estereotipados. La idea de España como nación se debe construir sin recurrir a 
la invisibilización de los efectos negativos que tuvo la colonización, como tampoco 
a la invisibilización e infravaloración de las aportaciones de las distintas culturas y 
pueblos que habitaron y habitan sus tierras. 

Hay formas de terminar con este sesgo, por ejemplo, incluir la mirada de los 
pueblos que en el pasado fueron violentados física y simbólicamente e invitar a 
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autores/as y académicos/as de América Latina, África, Asia y el pueblo gitano a 
colaborar en la redacción de los textos escolares desde una perspectiva decolonial, 
no eurocéntrica.

La clave está en terminar con el discurso único, con la narrativa unidimensional 
que no reconoce su propia violencia epistémica. Para ello es imprescindible realizar 
un análisis crítico sobre la historia incorporando otras visiones y perspectivas.
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